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LA PERSPECTIVA.

La situación continúa la misma: los ánimos 
están suspensos y en espectacion de lo que suce­
da en frente ó á las inmediaciones de la plaza de 
Metz. Del resultado de la batalla depende todo, y 
seg-un sea favorable ó adverso ¿ los franceses, 
serán mas ó menos trascendentales los aconteci­
mientos. Es de pública notoriedad, ó al menos así 
está en el convencimiento greneral, que una der­
rota de todo el ejército concentrado al rededor de 
aquella plaza llevaría consigo la caída del impe­
rio: no hay que discutir acerca de la mayor ó 
menor conveniencia de este suceso, sino admitir 
la suposición de qué este seria el que tendría lu­
gar en París, dadas la agitación de los espíritus 
y las indicaciOBes que bien claramente se han 
hecho durante los últimos días en aquella ca­
pital.

Hay asimismo un íntimo y profundo conven- | 
cimiento de que al movimiento de París respon- j 
deria instantáneamente otro en Madrid. Cuál sea ¡ 
el resultado en el caso de verificarse, lo dirá el i 
tiempo: la oficiosa Correspondencia, en su número 
de anoche, dijo que el gobierno reprimirá ins­
tantáneamente cualquiera cmal aconsejado in­
tento.! La frase se presta al equívoco, pero la 
aceptaremos hipotéticamente en su mas sencilla 
interpi-etacion. Si no hay movimiento, ó si ha­
biéndole es combatido y reprimido, nada tenemos 
que decir, pues las cosas continuarán lo mismo 
hasta que Dios quiera. Cumple á nuestro propó­
sito hacer la hipótesis contraria, é imaginar que 
llegael caso de que se establece la república en 
España.

¿Qué sucede eu tal caso, y cuál es la situación 
que aquí se crea? Por de pronto, y aun cuando 
no se dé, como en Setiembre de 1868, el grito de 
jabajo lo existente! la sola proclamación de esa 
forma de gobierno lleva consigo la realización de 
lo que aquella frase significa. Hoy no hay trono, 
pero hay una situación, sea cual fuere, y esa si­
tuación va abajo por completo y de una manera 
irremisible. La decoración tiene que cambiar y  
los actores han de ser otros; no hay remedio, dése 
al asunto cuantas vueltas se le quiera dar. Regen 
te. ministerio con su presidente el general Prim, 
Córtes Constituyentes, leyes -lue han hecho, todo 
tendría que ir abajo necesariamente: la república 
habrá de tener el terreno despejado par.» edificar, 
y arrasará todo, ni mas ni menos que se hizo en 
Setiembre de 1868. Establecerá el poder ejecutivo 
en la forma y con el nombre que le parezca mas 
conveniente; aceptará para el iagisiativo una ú 
otra forma, aunque nunca la de dos Cámaras, y 
de todos modos traerá un Congreso ó Asamblea 
que no sea la actual, pues la querrá originaria­
mente republicana y no republicana de ocasión ó 
por la fuerza de las circuustancias. Si ha de te­
ner desde el primer dia coufianza, aspirará á que 
estén en el poder sus hombres y no otros, de 
quienes pueda dudar con mas ó menos funda­
mento. Esto es rudimentario, y no necesita mas 
esplicacion.

Pues bien, ¿qué situación crearía á los parti­
dos la república? es evidente, que los partidos, 
como tales, no desaparecerían ni se harían repu- 

^blicanos: se encontraría, pues, la república co­
lmo un partido enfrente de los demás. Estos no 
'permanecerían inactivos, y tratarían de buscar 
jel triunfo por todos ios medios que les sugiriesen 
fias circunstancias. La república tendría que lu-

un partido republicano en el poder, se presenta­
rían, cuando menos, otros cuatro partidos, por­
que el progresista no renunciaría á su existen- 
cia como tal; y esos partidos lucharían contra el 
dominante, que á su vez se encontraría pronto 
combatido por otros que surgiesen dentro de él. 
Desde la revolución acá le hemos visto dividido 
en dos gran<les grupos: en unitarios y federales 
y aun cuando estos últimos hayan sido los que 
han realizado la absorción ó se han sobrepuesto 
á los unitarios; el federalismo no seria la última 
palabra de la república española.

Todo seria confusión y ambición de los parti­
dos desposeídos y lucha incesante legal ó de 
fuerza. La situación respondería á las oscilacio­
nes y vaivenes de la francesa, y  el gobierno se 
encontraría en la impo.«ibilidad de tener un pen­
samiento propio, y  en la neces'dad de seguir la 
corriente de los acontecimientos extranjeros, has- 

j ta que fuese arrollado; que no tardaría en serlo, 
j Entretanto, dígase de buena fé que es lo que po- I dria progresar, cuando nada podría subsistir en 
I tan agitada y tempestuosa instabilidad; dónde 

estaría el reposo público: dónde la producción, 
dónde el progrejo en nada.

¿Es esta la situación que se quiere crear? se 
dirá que no, y  se harán magníficos idilios para 
presentar la república como un verdadero paraí­
so: no negaremos que tales sean los deseos de 
algunos y tales también las ilusiones; pero la 
realidad seria muy distinta: seria como la acaba­
mos de indicar: la república combatida dentro de 
sí misma por sus propios partidarios, por sus mas 
ardientes defensores de hoy; combatida esterior- 
mente por todos los partidos, que sumirían al 
país en un trastorno general; la imposibilidad del 
sosiego público; la perturbación en todo y por 
todas partes. ¡Magnífica perspectiva!

Y sin embargo, puede presentarse de un mo­
mento á otro, ó haber de.saparecido como una rá­
faga solo con dos líneas de un despacho telegráfico.

NüM. 154.

[char con ellus, ni mas ni menos que ellos han te­
nido que luchar con el partido re¡ ublicano. En el 
órdeu legal, en la lucha pacífica, se vería bien 
pronto debilitada y fatigada, y al fin sucumbiría 
á los embates de sus adversarios; si tratase de em­
plear medios violentos, levantaría instantánea­
mente la cabeza la guerra civil; pero una guerra 
la mas lamentable. unaporque habría en ella 
revuelta confusión de banderas, principias é inte­
reses, la nación se vería envuelta en el caos, sin 
que nadie pudiese ver la salida, que solo depende­
ría del azar.

Enfrente del partido republicano, pues al fin 
y al cabo la república no vendría á ser mas que

FOLLETIN.

LA HERENCIA DEL TIO EN INDIAS 
(CotKimcacion.)

Yo soy Md. Bartelle... ¿A.ntes do su muerte? de­
cíais... ¿14( marido ha muerto?

—Dios mió, señora, ai hubiera podido prever que 
esta triste noticia os convencía...

—Por piedad, hablad, hablad francamente... He su­
ri o tanto ya, que tengo valor para sufrir toda clase 

de desgracias, ¿mi marido ha sucumbido

y en mis braSa."^
-¡Oh! ¡Mis hij..S, mis pobres hijasl esclamó Julieta 

ocultándo la cara entre las manos, por entre las que 
•e deslizaban gruesas lagrimas al mismo tiempo que 
todo su cuerpo se estremecía.

-¡Julieta, mi buena y querida Julieta, valorl dlio 
Clemencia que corrió ai lado -le su prima y la estre­
chó eu sus brazos con una profunda emoción.

H ibo un momento de silencio Interrumpido úni­
camente por los sollozos abogados de la jóven.

Eu dn, Julieta consiguió dominar su dolor y su­
plicó á D. Antonio que le entregase la carta de su es­
poso y que le dijera todo lo que supiera acerca de este 
último.

sHé aquí lo qne el misionero le refirió:»
Unos quince meses antes el mismo misionero es­

taba prisionero en el país de los Bsshoukoulompos, 
tribu belicosa y feroz que mora en la orilla derecha 
del Zambeze, y que es fácil de reconocer por el sin­
gular peinado que usan en forma de cono. Un dia un

De El País copiamos lo siguiente:
«Dice nuestro apreciable colega El Diario Español:
Por muy grande que sea el interés que en nos­

otros despierte la graveda 1 de los sucesos que en el 
esterlor tienen lugar, y los que tal vez se preparan 
con motivo de la lucha entaldada entre Francia y 
Prusia.vno debemos apartar la vista del aspecto que, 
como consecuencia de ellos, presenta nuestra política 
interior.

Alarmante debe do ser para los monárquicos sin­
ceros. que no quieren que el órden se aparte de ’a li 
bertad. la arrogancia del partido republicano, dis­
puesto al parecer á aprove iharse do las angustias que 
sufre el imperfo-frefiéAs, para hacer que se efectúe ua 
cambio radical en nuestra forma de gobierno, que pu­
diera acarrearnos fatales consecuencias. Pero no es 
solamente la actitud de los republicanos, porque esta 
al fin se esplica fácilmente, lo que debe alarmarnos, 
sino la misteriosa evolución que, según el rumor pú­
blico denuncia, preparan algunos hombres influyen­
tes de la fracción democrática, cuyos sentimientos 
monárquicos mal arraigados parece que se entibian, 
y que solo aguardan un cambio en la nación vecina 
para ponerse al lado de los republicanos españoles, 
sus antiguos compañeros, y ayudarles á hacer des­
aparecer el trono español antes do que un monarca 
llegue á ocuparle »

Esos hombres influyentes á quienes nuestro cole­
ga se refiere, que tan poca conciencia tienen de sus 
sintimientas monárquicos (como poca conciencia 
tendrán también en sus creencias republicanas), ob­
tendrán al fin eljustoy merecido castigo que los par­
tidos imponen á los hombres que con tanta facilidad 
se entregan á las veleidades políticas.

El partido republicano no puede olvidar que esos 
mismos hombres influyentes que hoy Is brindan su 
apoyo, votaban ayer Impuestostos, votaban las quin­
tas y las cesantías de los ministros, se oponían á la 
abolición de la pena de muerte, y lo que es mas aun. 
sostenían con el lleno de su autoridad oficial, moral y 
material, el órden público, amenazado con el estan­
darte federál en importantes poblaciones de Es­
paña.

Esto no podría olvidarlo nunca el partido republi­
cano; y las familias de las victimas que sucumbieron, 
ya defendiendo al gobierno, ó ya sosteniendo la ban­
dera de la sublevación, pedirán estrecha cuenta de su 
conducta á los hombres que, falseando sus intencio­
nes ó sus propósitos, procedieron por conveniencia

árabe mestizo (evidentemente Ben Mossul) llegó á la 
aldea llamada Mazila, y ofreció al jefe de la tribu 
traerle un blanco al cual se había encargado de con- 
ducir á Serouma.

—Ese blanco es muy rico, dijo el árab3, y cuando 
lo hayais asesinado encontrareis un gran botín. No 
trae de escolta mas que cinco ó seis bauyais de los 
que vuestros guerreros no tardarán en dar buena 
cuenta.

El jefe aceptó con agradecimiento la proposición 
del árabe y este se volvió al la lo del viajero de quien 
se había separado con el pr ;testo de esplorar el ca­
mino que habían de seguir.

El rey de los Bashoukoulompos envió inmediata­
mente sus tropas al encuentro del blanco á quien IK - 
vaban órden de traer vivo si era posible en la espe­
ranza de obtener un rescate, recomendando á los sol­
dados que diesen muerte á los bauyais y  hasta al ára­
be á quien había ofrecido en premio de su traición 
una parte del botín que prefería el rey conservar 
para si.

Los soldados espedicionarlos volvieron al cabo de 
algunos dias con el blanco rívo pero cubierto de he 
ridas y medio muerto Aunque exhausto por la fiebre 
se habla defendido heróicamente y su resistencia se 
üubiera prolongado mas tiempo á no haber sido tral - 

oramente herido por la espalda por su mismo guía.
escolta fuó asesinada; pero el árabe habia

voraae'h ‘‘'^cnmpen.sa que le destinaban
^rque huyó con suma precipitación á los bosques, y 
"O podido después dar con él. ^

^ “ '̂’POO todos
r l s  de M n poro la. he-
nnnairfBi. K ® ®ran tan graves que ólmismose 
consideraba perdido. Por lo demás era un hombre enér

propia en sentido contrario al que les dictaba la voz 
del deber, sus sentimientos, sus creencias, sus aspi 
raciones, sus propósitos.

SI hoy creen que la república es lo único grande, 
lo único salvador, lo único patriótico para nuestro 
país, han contraido mayor responsabilidad, oponlén 
dose ayer con energía y con insistencia á que el par­
tido pudiese haber vencido en una dehesas luchas san­
grientas de que nos da tan tristes ejemplos la histo­
ria reciente.

La política de las aventuras, la polhica de las con­
veniencias personales, es una política funesta y  de­
testable.

No es una poUtiea siria, como diría el Sr. Rivero> 
sino una política qua solo acepta® los descreídos 6 los 
ambiciosos.»

¿Qué hemos de agregar nosotros á las ante­
riores líneas? Que lo mismo que (fice E/ País de 
los demócratas sin conciencia monárquica y sin con­
ciencia republicana, eso mismo pudiera decirse de 
todos los que tomaron parte en la revolución, 
pues todos, sin más excepción que la de los re­
publicanos. cual más. cual ménos, todos han apos- 
tatado de sus coustantes y  antiguos principios 
en busca (y este es el mayor favor que les pode­
mos hacer) de una conciliación imposible, y deci­
mos i^mposible. porque no es dable conciliación 
cuando se sienten, se conservan y se desea que 
prevalezcan opuestas doctrinas. Pudiera haber 
conciliación entre un demócrata y un progresis­
ta ; pero entre un progresista y un unionista y 
entre estos dos y un republicano, jamás.

Pregunta un diario qué piensan los republi­
canos sobre la propiedad, la Deuda del Estadd y el 
ejército, y contesta La Discusión:

1-* Que los republicanos respetan 1& propie­
dad.

Pase lo del respeto; pero el respeto sin la ga­
rantía ilá por resultado la repartición de las de­
bes is en Andalucía, que hace ya dos años no 
pueden recobrar sus dueños.

2. * Que reconocen la Deuda M fima del Es- 
tado.

Tampoco nos detendremos en examinar qué 
es lo que entiende por Deuda legitima el colega- 
solo observaremos que de nada sirve que la reco­
nozcan si no la pagan; y

3. Que por lo que hace al ejército, el partido 
republicano hará lo que aconséjela prudencia.

Quedamos enterados.
«¿Si esto es la copia, D'os mío, 

qué tal será el borradofl*

De El Universal tomamos lo siguiente; 

ó inteicion°*^*° ^olilica de ayer rebosa gracejo

Procura discretear y solo consigue loque llaman 
las mujeres chismografiar.

Si lo que cuenta de la reunión en casa de un rals-
erioso personaje, al parecer cimbrlo, ha salido de la
cunda Inventi va del colega unionista, como algún

mahe oso puede pretender, no hay duda que produ-
c rá el efecto deseado. El regente se manifestará al
punto gravemente resentido, y cual otro R íos  Rosas,
se colocará en franca actitud hostil al ministerio.

en retirarse y ser sustituido por otro
subid íe^C'dad, lasubida al trono del duque de Montpensier.

'“ ^““cion; si. en efecto, ha 
tenido lugar la gra e conversación que con chispean- 
te estilo nos refiere, entonces ¡qué horror! ¿á dónde 
iremos á parar? Al caos de que ya nos hablara.

El regente debe estar muy agradecido á La Politi- 
ra, pues siempre lo hace de menudeo cuando de S. A. 
trata, que es con bastante frecuencia. La tierna rela­
ción que le dirigió sobre los derribos del ministerio 
de la Guerra, le conmovió hasta hacerle derramar lá­
grimas, como á todo el mundo.»

El directorio federal con objeto de tranquili­
zar los ánimos de sus parciales que anteanoche 
estaban muy sobreescitados con las noticias que 
83 suponían haberse recibido de Francia y con 
el estraordinario que en la misma tarde publicó 
La Igualdad, creyó conveniente dejar oir su voz, 
y efectivamente, lo hizo en los términos si­
guientes:

gico que miraba sin temor á la muerte; asi que refirió 
una parte de su historia al misionero, escribió su tes­
tamento y dictó una larga carta para su esposa.

Con una previsión y con sangre fría estraordinaria 
en semejante situación, el capitán Bartelle se ocupó 
de todas las dificultades que la falta de documentos 
wbre su muerte en un país perdido podría ocasionar 
después á su familia, é indicó al misionero las forma-

a es que tenia que llenar para evitar en lo posible

dirigió á Julieta y que habia dictado al religioso, hizo 
que este escribiese otra en la que daba á su mujer to- 
das las noli ¡as que habia adquirido acerca de M Gas­
par oveal y la herencia que debía pertenecer á este 
lo mismo en la ludia que en Africa.

Aunque ya le habia esplicado su conducta á Julie­
ta en dos cartas anteriores (ninguna de las cuales lle­
garon á manos de Md. Bartelle) le daba nuevos deta­
lles sobre este asunto.

A fin de evitar la suerte fatal de cuantas personas 
habían tratado de buscar á M. Noveal, había cambia­
do de nombre y empleado infinidad de astucias para 
hacer perder sus huellas á los enemigos misteriosos 
que debian perseguirle.

Después de haber soportado tantas fatigas, tantas 
privaciones y pelig.'os tan inauditos, el Capitán que 
era un hombre vigoroso, tanto moral como física­
mente, vino á sucumbir á ciento cincuenta millas á lo 
sumo de la residencia del que buscaba.

Viendo el estado desesperado de su prisionero, los 
Bashoukaulompos creyeron que no tenían para qué 
vigilarlo; pero habían contado sin la energía de ma­
dama Bartelle.

En medio de la noche, secundada por el padre An­
tonio, rompió sus ligaduras, salió de la aldea y se re­

«EL directorio  republicano FEDERAL. 
í  sus CORRELICIONARIOS.

Republicanos federales:
Estamos atravesando una de las grandes crisis por­

que puede pasar un pueblo. En tan supremos Instan - 
tes conviene mirar con faz serena los sucesos y no de­
jarse llevar de impresiones del momento. Un paso da­
do en falso comprometerla, no solo la suerte del par­
tido, sino también la de la pátria.

Nuestras ideas son hoy la esperanza de todos los 
que aman la libertad y el progreso. Una monarquía, 
que no se ha podido realizar en dos años, estando 
tranquila Europa, mal.se ha de poder realizar en me 
dio de la conflagración general de los pueblos. La re 
pública se presenta ya como una necesidad á loa ojos 
todos los partidos, y nuestro triunfo es seguro, como 
sepamos hermanar la energía con la calma, el entu 
Blasmo con la prudencia.

Esperad tranquilos y apercibidos los avisos y los 
consejos de los hombres en quienes habéis puesto 
vuestra confianza. Seguimos con escrupulosa aten­
ción los acontecimientos y velamos sin cesar por la 
causa de la república federal, única bandera á que 
viviremos y moriremos abrazadoa Tened por seguro 
que, cualesquiera que sean las circunstancias que so­
brevengan, no faltaremos á nuestro deber ni á  nues­
tro puesto.

Republicanos federales: sin organización y disci­
plina,-harto lo sabéis,—no hay ni partido ni triunfo 
posibles. Esperamos mucho de vuest a decisión y de 
vuestra energía; pero hoy por hoy lo esperamos todo 
de vuestra sensatez y vuestro patriotismo.

Salud y república democrática federal.
Madrid 10 de Agosto de 1870.—F. Pí y  Margall.— 

Estanislao Flgueras.—Emilio Castelar.i

La junta republicana federal del distrito de la 
Latina, en sesión celebrada la noche última, ha 
tomado los siguientes acuerdos:

«1. Seguir constituida en sesión permanente por 
medio de una comisión de guardia.

2. ® Aconsejar á sus correligionarios de distrito la 
mayor prudencia en las actuales circunstancias y 
que tengan fé y confianza en las personas que por su 
voluntad han elegido para la dirección del partido.

3. * y último. Que á la sombra de las banderas que 
tenemos desplegadas pueden militar cuantos de bue­
na fé vengan á alistarse en sus filas.

Nuestra política, dice la referida junta, es de atrae 
clon; para ello hacemos la propaganda, y  por lo tan­
to, hemos de considerar hermanos nuestros en políti­
ca á cuantos nos digan que han adquirido el convsn- 
cimiento de las excelencias de nuestro credo republi­
cano.!

Parece que el regente no ha regresado toda­
vía á la Granja, ni que por el momento tiene re­
solución alguna formada sobre su viaje, en aten­
ción. sin duda, á la gravedad de las circunstan­
cias

Leemos en El Universal:
«Se nos ha asegurado que uno de los grupos de 

anoche lo componía elSr. Coronel y Ortlz.
A pesar de las indicaciones de los agentes de la 

auloridad, este grupo no pudo disolverse.»

En La Discusión de ayer leemos lo siguiente:
«Se nos ha dicho que entre los agitadores habia 

algunos que slrvi ron de esbirros á la reacción, antes 
de la revolución de Setiembre. Con efecto, los mode­
rados parece que hablan dado órden á sus seides de 
que agitaran las masas. Sirva de cautela este aviso á 
los buenos patriótas.s

La urdimbre es tan tosca que tenemos la se­
guridad de que no habrá persona sensata que dé 
el mas leve crédito á la falsa y calumniosa noti­
cia que con la intención que es de suponer dá el 
citado colega.

El partido moderado ni conspira ni coopera á 
las conspiraciones que otros partidos han urdido 
á la faz del país, ensangrentando su suelo con 
raudales de sangre. El partido moderado todo lo 
espera de la bondad de sus doctrinas y de los es- 
cesos de las demás fracciones que figuran en el 
campo de la política española; pero conste que 
tampoco coopera directa ni indirectamente á esos 
escesos, que reprueba enérgicamente, y sin los 
cuales, varias de esas fracciones en poco ó nada 
se diferenciarian en lo esencial de nuestro par­
tido.

La Política de anoche dice que también otro

fugió en las montañas con el misionero portugués. 
Juntos bajaron del lado opuesto de la cordillera y lle­
garon á los pantanos donde permanecieron ocultos 
durante algunos días sin otro alimento que algunas 
larvas y  raíces Así que los Bashoukoulompos perdie­
ron sus huellas y renunciaron á perseguirlos,salieron 
de los cañaverales y se dirigieron bácia el rio Zam­
beze.

Después de muchos días de una marcha tanto mas 
penosa cuanto que M. Bartelle apenas podía arras - 
trarse, llegaron á otra aldea de los Babunpés llamada 
Mazila y situada á treinta ó cuarenta millas de M yan- 
va. Esta fué la última etapa de M. Bartelle. Dos días 
después de su llegada á Mazila exhaló su último sus 
piro en los b azosdel misionero, á quien antes de mo­
rir hizo depositario de todos sus papeles, suplicándo­
le los remitiese á Europa tan pronto como encontrara 
una Ocasión favorable.

Se comprende que en el centro de Africa las oca­
siones de este género no son muy comunes, de modo 
que el padre Antonio conservaba hacia largo tiempo 
el d -pósito que se le habia confiado, sin haber cum­
plido los deseos de su compañero de infortunio.

No trataremos de describir la impresión que esta 
relación y la lectura de la carta del capitán causaron 
en Mme. Bartelle. Verdad es que ella no había profe­
sado nunca un grande amor á su marido: pero sentís 
por él ese afecto que tienen todas las mujeres al pa­
dre de BUS hijos. Además, como la distancia, la muer 
te aminora los defectos, y el recuerdo indulgente nos 
trae mas bien á la memoria las buenas cualidades que 
las malas, de los que han dejado este mundo para 
siempre.

En aquella carta, escrita en el momento supremo,

periódico atribuye á la mano oculta ó sea á los 
montpensieristas. Ja agitación que se ha produci­
do en Madrid en Jas noches pasadas. La Política 
dice por contestación:

¡Picaros perturbadores!

““ consejo
de su^rdinacion y disciplina para juzgar á va- 
108 oficiales del batallón de artillería de Ja mili- 

cia ciudadana. Ignoramos las causas que dan lu- 
g»r á este consejo; pero, según hemos oido. hace 
algún tiempo que no reina el mejor acuerdo 
tre el jefe y  Jos oficiales de dicho batallón

en-

El gobernador de Valladolid se ha visto pre­
cisado á pedir ayer al gobierno noticias acerca de 
la guerra, porque ios absurdos rumores que cir­
culaban en la capital de Castilla la Vieja habian 
producido gran ansiedad y alguna agitación.

De San Sebastian escriben á La Epoca:
«La ligera alarma y  desazón que por algunos días 

ha interrumpido la constante cordialidad de relacio - 
nes entre los pueblos fronterizos, ha desaparecido por
completo: á ello han contribuido la refl xión en píl-

““ '‘‘“das y eficaces dis­
posiciones de las autoridades francesas y españolas
eliis ?a d T  familias, y  entre'ellas la del señor marqués de Perales y  Retortlllo. no
se hayan visto en el caso de regresar á España para 
evitarse un espectáculo poco grato cuando se sale en 
busca de solaz y de recreo.

Lm  manifestaciones de la sociedad de artesanosde 
San Sebastian no tuvieron la trascendencia que se 
creyó en un principio: su directores pirotécnico, y 

domingos se disparan cohe-

residente en
bÍro t„ ;n  “ los franceses se al-

““ “ “P* de la guerra con alflle- 
*»““derines. y una persona en quien no se podia 

suponer intención política, cometió la Indlscrecio^n de 
clavar en Pana la bandera prusiana. Esto exaltó los 
án mos y se oyeron algunas vociferaciones bien dls-

«  manifestó re­suelto á hacer internar á todo el que hiciera demos-
traciones impropias de un pueblo amigo; hoy ha ve­
nido á San Sebastian á conferenciar con el goberna- 
^ r .  y  este á su vez ha anunciado tenerórden del go 
bierno para prohibir Inexorablemente toda manifes- 
Ucion contra cualquiera de los pueblos en lucha. 
Esta conducta es prudente y digna de aplauso.

A mí me lo parece mas, porque revela que no aprue­
ba en manera alguna el lenguaje belicoso atribuido á 
perMnajes importantes de la situación, y porque no 
participa del cándido entusiasmo apresado poral- 
gunos con motivo de los triunfos de Prusia. como si 
esta nación formalista, ordenancista, de hábitos mi­
litares y de instintos feudales, pudiera hacer la pro • 
paganda do lás ideas avanzadas. No quisiéramos ha­
cer el ensayo; pero ¡uién sabe si la preponderancia 
de la Prusia no seria el triunfo de la mas exagerada 
espresion de los legitimist,as en Francia y  España

Por lo pronto, ya se ha dicho aquí, no sé si con 
fundamento, que D. Cárlos de Barbón se ha decido á 
tomar parte en el ejército do Prusia, y  no lo haría 
ciertamente si creyera que el rey Guillermo habia de 
realizar las Inesplicables esperanzas concebidas por 
nuestros republicanos. Empleen, pues, estos mejor 
sus ardores, y piensen mas en lo que á la patria inte­
resa. En estos momentos, las luchas de los partidos 
serian inicuas; si hubiera alguno tan insensato qua 
pensara en esplotar el inmenso conflicto que aflige 
á Europa, todas las maldiciones serian pocas, s

Ayer tarde tuvo lugar el obligado Consejo da 
ministros. Se dice que la mayoría del gobierno 
con el general Prim á la cabeza, sigue dudosa 
respecto de la actitud (jue debe tomar en las dos 
hipótesis que pueden hacerse respecto de la guer­
ra: es decir, de que Francia triunfe ó resulte 
vencida.

Se nos figura que las circunstancias son bien 
apremiantes, y que hace dias debía tener resuel­
to el gobierno la actitud que pensara tomar anta 
cualquiera de aquellas hipótesis, y mucho mas 
desde que cierto partido se ha mostrado enérgi­
camente resuelto á procurar el triunfo de sus 
opiniones, valido de las circunstancias por que 
ahora atraviesa el vecino imperio. Y es mas, el

M. Bartelle habla mostrado á su mujer mas corazón y  
afecto qne en toda su vida. Pedíale perdón por haber 
sido algunas veces duro é injusto con ella, y se acu­
saba de sus maneras bruscas y de su avaricia, con el 
deseo que tenia de dejar una fortuna honrosa á sus 
hijas.

En suma, esta carta era la de un hombre de cora­
zón y de valor. Por lo demás, fácil era de adivinar en 
ella la benéfica influencia de la religión que habia 
dulcificado sus últimos momentos iluminado su alma 
y dispuesto su corazón á sentimientos de ternura y 
de indulgencia.

Julieta, deseó hacer una visita á Mazila, aldea en 
que se encontraba la tumba de su marido

Clemencia que habia caldo enferma al llegar á 
Nyanva, empezaba á recobrar fuerzas, pero necesita­
ba algunos dias de reposo para restablecerse: así pues 
permaneció en Nyanva con Saviniano y los criados, 
mientras que el misionero portugués sir Ricardo y 
Valentín partieron con Julieta para Mazila.

Gracias á las recomendaciones de D. Antonio y á 
veneración que habia inspirado á los habitantes la 
tumba del capitán habia sido respetada.

Julieta permaneció dos dias en la aldea y los pasó 
casi todos arrodílla la en el sepulcro de su marido; y la 
aunque jamás habia faltado á sus deberes, se echaba 
en cara en aquel momento s» amor á Valentín, que 
consideraba casi eximo un crimen.

Preciso fuó que el padre Antonio interviniese para 
arrancar á la jóven á sus oraciones y á sus tristes 
meditaciones; pero el religioso le recordó que tenia 
otros deberes que cumplir para con sus hijas y la de­
cidió á alejarse de Mazila.

(Se eontinmerá).

Ayuntamiento de Madrid
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gobierno en estos solemnes momentos debía ha­
cer pública su manera de pensar respecto de la 
líneiTde conducta que tenga propósito de seguir, 
ya fuera para llevar la tianquilidad ú todos los 
ánimos, ya para que aquellos que no quedasen 
satisfechos de sus resoluciones, adoptase las que 
legalmeute están al alcance de todo ciudadano.

En la reunión que tuyo_ anteayer taVde la mi- 
noria republicana, acordó no perdonar medio al­
guno para conseguir la inmediata convocación 
de ¡as Córtea, á cuyo tíu, no solo pondrán’en 
juego toda especie de recurios para inclinar á su 
Opinión al preMdente de la Cámara, sino que 
adoptarán otras medidas con que cuentan obli­
gar al gobierno á que acceda á sus deseos.

Al tin parece que está en vias de terminarse 
en troves dias el arreglo del personal de esta­
blecimientos penales, con arreglo al presupuesto 
vigente,

.-•Con objeto de que en todo el mes corriente 
quede.n organizados los presupuestos de los 
ayuntamientos, el Sr. iRivero ha firmado una cir­
cular sobre consumos, que probablemente se re­
mitirá hoy á los gobernadores de provincia.

Ayer abandonó esta capital la -embajada cbi-; 
na, la cual será festejada, en su viaje á la fronte­
ra  por io&'gobernadores de las provincias que ha 
de atravesar.

Parece que van.muy satisfechos con las ateif- 
ciopes que les lia prodigado, tanto el regente 
como los ministiros.

El Memorial y Mevista de caballería diee lo si­
guiente:

((Variostompañéros se han acercado á esta redac­
ción manifestándonos la estrañeza que les ha causa­
do ver á una persona mny onocida en Madrid, visi 
tiendo el uniforme de comandante del arma, sin te­
ner noticia ninguno de ellos de que tal empleo le hu­
biera sido-otorgado-.

Nosotros teníamos ya conocimiento dél hecho, y 
sabíamos, estrajudicialmente, que al sujeto en cues­
tión le había sido concedido el empleo de comandan­
te de caballería de milicias de'la isla de Cuba.

Ahora bien: la cuestión se presenta muy sencilla; 
¿puede un comandante de milicias de la Habana ves­
tir el uniforme de comandante de coraceros con las 
divisas de tal; en una palabra, dePmódo y forma que 
se usa en la Peninsulá?-

Nosotros O/inamos desde lúe «-o qno no, y  como 
esto asunto pudiera ocasionar algunos disgustos, toda 
vez que acom-pañan á un uniforme honores que algu­
nos pudieran creerse dispensados d ■ rendir, nos oree­
mos en el Caso de hacernos eco de aquella estrañeza 
por si se estuviera á tiempo de evitarlos.»

Supouemos que á quien se alude en los párra­
fos anteriores sea la persona á quien cita el Cor­
reo Militar en su último número, diciendo «que 
está completamente conforme con las censuras 
formuladas por Kl Memorial y Revista d i  Caballería, 
apropósito de haber sido uombiado el Sr. Alvarez 
Marino comandante de las milicias de Cuba, res­
pecto de cuyo asunto hemos dado noticias á los 
lect.res.»

Es completamente inexacto que la señora con­
desa del Müutijo haya recibido ninguna clase de 
bultos procedentes de Francia, y mucho menos 
de parte de .so augusta hija.

La emperatriz Eugenia tiene uua grandeza 
de alma digna del elevado puesto que ocupa y de 
la raza de que desciende; ante su dignidad se em­
botan los envenenados dardos que puedan diri­
girle la envidia ó la calumnia.

En estos momentos es sin disputa la gran fi­
gura que descuella en elvecirioimperio. En Fran­
cia, sus mas implacables enemigos políticos la 
hacen la justicia que merece por sus virtudes, por 
su noble desinterés, por su varonil energía y 
por su serenidad para arrostrar en bien de su pá- 
tria adoptiva toda clase de peligros.

Hemos oido decir, sin que salgamos garantes 
de la noticia, que anteanoche fueron -reducidos á 
prisión varios oficiales del regimiento de As­
turias.

Anoche á la misma hora que las anteriores se 
formaron grupos cousid.erables en la Puerta del 
Sol y en algunas calles adyacentes.

La reunión de estos grupos produjo también 
la alarma que es consiguiente.

De un periódico de Huesca tomamos lo si 
guíente:

«El auxiliar de la sección de estadística en el go­
bierno de esta provincia, D. Salvador Marco, ha sido 
declarado cesante.

Al saber esta noticia hemos supuesto si la cesan­
tía de aquel laborioso y probo empleado, tenía como 
pretesto la desgraciada circular de la sección de esta­
dística queyTi conocen nuestros lectores; no podemos 
esplicarnos que aé trato y  sin datos ciertos y  positivos 
se haya decretado aquella cesantía fundándola en 
uua falta á la que es completamente ajeno el que apa­
rece como víctima.

Confiamos en que el director general de estadísti­
ca reparará una injusticia que solo ha podido consen- 
ítir el Sr. Moya, ignorando la probidai ó inteligencia 
del funcionario cesante y su ninguna participación 
en el suceso á que, se dice, obedece dicha cesantía.»

El Sufragio Universal publica ayer una última 
■hora que dice así;

«Desde las primeras horas de la noche circulaban 
ayer grupos numerosos por la Puerta del Sol. La 
agitación era gran»ie. aunque inofensiva. Estenos 
obliga á advertir que sabemos de una manerv jiosüiva 
•cuánto trabajan tos amigos del duque francés por im­
pedir el triunfo definitivo de la  liberta I y  i.a procla-

.«ACION DE LA REPÚBLICA.»
Creemos destituida de fundamento la noticia 

■'anterior.

Oigan nuestros lectores la siguiente andana­
da que descarga Lo Igualdad contra el Sr. Oló- 
zaga.

«Según indica La Polilica, el Sr. Olózaga ha diri'- 
gido un nuevo telégrama al gobierno, excitándole á 

.salir inmediatamei.te do la neutralidad, hacer una 
alianza con Napoleón y enviar en su auxilio un Cuer 
p.o de ejército.

ói esto no es insultar á España, infimar su repré - 
^seutacioii, y convertirse en un miserable satélite del 
,vtrJugü del Dos de Diciembre, seria preciso suponer 
que nuestro embajador ha perdido la cabeza y so e-n-. 
cuentra en el período álgido del vértigo imperialista 
que le domiHai- • -

Hemos dicino ya, i^petidSs veces, que la perma­
nencia del Sr. ¡Olózaga en París, con el carácter de 
embajhdur, puede dar lugar á gravísimas compile i- 
ciones iuteruaoionalfS, y hoy casi puede asegurarse 
que ha de llegar muy pronto esa contingencia, que 
toJoH prpven menos el gobierno.

Ya que el general Prim, por razones que il se sabrá, 
no quiere exhonerar al embajador mas vano, mas fu 
nesto y mas caro que ha teuid.) la nación española, 
nosotros escitainos á los diputados liberales, y muy 
esijccialmente á los republicanos, á que, tau luego 
como se reúnan las Cortes, exijan al gobierno la des- 

-tltuclon tnmeffTáta'de aquel; él norabráraiento de uua 
c Jinision parlamentaria, para que haga uua informa­
ción sobre su conducta de estos últimos meses, y la 

^ttsmirmcion-del sueldo del embajador en París á la 
cantidad de 300.(h)0 rs., sin aldehalas.t

REVISTA DE LA PRENSA.

La función á beneficio del partido republicano 
que acaba de dar el gobierno, vulgo amnistía, 
vien'e siendo' considerada por la generalidad de 
la prensa, ó'niejor dicho, por toda, á excepción 
de los órganos oficiosos del ministerio que tie­
nen el deber de cantar las exielencias de todos 
sus actos, d e ja  propia manera que la hemos juz­
gado nosotros on el artículo que ayer dedicamos á 
ese asunto.
; Los republicanos, en cuyo exclusivo obsequio 
se ha dado la amnistía, no la agradecen ni la 
pueden agradecer porque ven que no es un acto 
espontáneo sino una transacción con el miedo'. 
L’ps derúás pártidhs tampoco pueden agradecerla 
porqué sus beneficios no les alcanzan y porque 
la mejor amnistía para ellos es la que no puede 
darles este ni ningún gobierno revolucionariOj 
esto es, -paz, órden, justicia y seguridad indivi­
dual.

Para que se vea el concepto que merece ese 
acto por la ocasión en que ha tenido lugar, in­
sertamos á continuación los artículos que á él 
dedican El País, La Igualdad y El Pueblo:

«LA amnistía .
Precedidp de un preámbulo, notable por su ele­

gancia y brillantez, publica ayer la Oaceta el decreto 
de amnistía que las Córtes habían votado, reservando 
al gobierno la ocasión de llevarlo á debido efecto.

La amnistía es ámplia y absoluta. Si escepeiou de 
clases ni de fuero, se concede á todas las personas 
sentenciadas, procesadas ó sujetas á responsabilidad 
pbr delitos políticos de cualquier especie, cometidos 
desde el 29 de Setiembre de 18'68 hasta la fecha; si se 
hubiera dicho desde el 18 del mismo mes y año, to ­
davía estaría mejor, pues no sabemos qué se va á re 
.solver sobre los delitos que se hayan podido perpe­
trar en este intérvalo de tiempo.

Pero, en fin, el hecho es que la amnistía se ha 
conseguido arrancar de manos del gobierno, justifi­
cándola el Sr. Rivero en un preámbulo que solo tiene 
de bueno las galas del estilo; pues en lo demás, ado­
lece de inexactitudes, de contradicciones, de fanta­
sías y hasta de sarcasmos que podían y debfan ha­
berse evitado, en justo desagravio á la verda 1 y á la 
justicia.

Ni ha.y en las das ;s acomodadas esa satisfacción 
que se decanta ni en las menesterosas el bienestar 
que se pregona, ni el órden público se halla sólida­
mente asegurado, ui con telescopio de la mayor po­
tencia se descubren las felicidades y las venturas que 
cofu angelical imperturbabilidad cauta el señor mi- 
uistro de la Gobernaciou.

Hay otra cosa peor para el Sr. Rivero y para los 
ministros que hayan aconsejado en estas circunstan­
cias la amnistía á S. A. el regente, y es la carcajada 
homérica con que los republicanos reponden á un ac­
to que no atribuyen a la clemencia y á la esponta­
neidad del gobierno, sino á la debilidad y al sobreco­
gimiento de que juzgan verle dominado en estos crí­
ticos momentos.

Una deuda sagrada es lo que ve La Igualdad eu la 
amnistía, y  una especie de cambio de servicios es lo úni­
co que en ella qaiére descubrir E¿ Pueblo.

■Verdad que como todo tiene su compensación eu 
el mundo. El Imparcial, magnánimo en sus miras y 
de corazón levantado como siempre, distingue en la 
amnistía la revancha que el general Prim se toma 
contra el Sr. Ríos Rosas y sus amigos por su reciente 
amenazadora actitud; y vean nuestros lectores cómo 
cada cual por su estilo, y según su punto de vista, 
E¿ Imparcial, El Pueblo y La Igualdad segregan de este 
calculado arranque del gobierno la parte mas pura y 
mas simpática que débla caracterizarle; la esponta­
neidad, la serenidad, el desinterés, la clemencia.

En resümen, sacamos en limpio que si el gobierno 
hadado la amnistía, lo ha hecho pura y exclasiva- 
mente porque así conviene á sus intereses y á sus 
propósitos políticos.

No somos tau maliciosos ni tan injustos como El 
Imparcial, y  por lo tanto, no inferimos al ministerio 
el agravio de suponerle anjmado de miras tan mez­
quinas y rebajadas al suscribir el decreto de amnis­
tía. Creemos por el contrario qne, cediendo á impul­
sos generosos, abre hoy las puertas de la patria á los 
éniigrados, sin reparar en el agradecimiento de estos 
ni considerar las heridas que por tal medida podía 
abrir en el pecho de sus adversarios.

La ocasión en que lo ha hecho: hé aquí lo discu­
tible: mejor dicho, hé aquí lo lamentable.

No á nosotros, cuyas ideas sobré este punto son 
bien conocidas sino á la España entera, hubiese pa 
recido bueno, noble y generoso al dar la amnistía á 
la raíz de ser votada por las Córtes; y aun desde en­
tonces á la fecha, ocasiones mil ha tenido el ministe­
rio en que demostrar la humanidad de sus sentimien­
tos; pero en estas circunstancias, cuando la repúbli­
ca se estima posible en .París, cuando los república- -̂ 
nos españoles, creyéndola ya un hecho inevitable, se 
dan álre de dueños y de vencedores, y. exigen, y 
amenazan, y reclaman con imperio, y tremolan so­
bre todas las banderas su bandera; pero en estas cir­
cunstancias , las gentes imparciales no atribuirán 

.esta conducta del gobierno mas que á debilidad ó á 
cálculo, y los emigrados solo pensarán que la fuerza 
de los .sucesos se ha impuesto á las primitivas inten­
ciones de los minist os, y qne se les dá como favor 
lo que ellos piensan les corresponde de derecho.

Todos los dias se nos estaba diciendo que el go­
bierna no ci deria á la presión de la prensa y de los 
clubs para dar la amnistía; y aun esta misma idea la 
espresó el Sr. Ruiz Gómez pocos dias há, cuando los 
periodistas, préviameuto convocados, acudieron á la 
cita que se les habia dado para el gobierno de pro­
vincia; y ¡cosa singular! la Gaceta publica la amuistia 
eú los mismos momentos en que la presión era mas 
evidente y las reclamaciones mas desenfrenadas.

El gobierno se podrá creer tranquilo en su con­
ciencia, y nosotros  ̂no hemos de ir á turbar su calma; 
péro és lo cíeilo que la amnistía ha debilitado al go 
bierno lanto como ha, ensoberbecido á los republi­
canos. .

El gobierno.ha pronunciado una palabra dulcísi- 
ina: Perdón.

Los republicanos contestan con una escíamacion 
de'guerra: Viva la re^tica  féderM.

'Estos son los resultados inmediatos de la conce­
sión de la amnistía.

Hay la esperanza de que no serán tampoco los úl­
timos.

{El Pa!».)

Ayer se publicó eu la Oaceta el decreto de amnis­
tía para todos los delitos políticos cometidos desde 29 
de Setiembre dei 1888 hasta la fecha del decreto.

Ha sido preciso que la guerra estalle en aterrado­
ras proporcioues, que la Francia se conmueva hasta 
sus cimientos y que la Europa entera esté amenaza 
da de una conflagración general, para que el gobier­
no déla amnistía acordada por el voto unánime de las 
Córtes.

El momento escogido por el gobierno, para abrir 
las puertas de la patria, de los presidios y do las cár • 
celes, á los amnistiados, no ña podido ser menos 
oportuno.

Hace cuatro meses esa medida de humanidad y de 
alta política hubiera sido acogida con aplauso; hoy se 
recibirá coa reconucimiento respecto á las Córtes, y 
coa indiferencia respecto al gobierno, que por tanto 
tiempo le ha demorado sin necesidad.

El decreto de amnistía viene precedido de una 
esposicíon, modelada p o r otras análogas de los tiem­
pos en que imperaba el doctrinarismo. y que tiende á 
destruir en cierto modo sus buenos efectos:

¿Por qué liablar de atentados y de castigos mere­
cidos, al tratarse de una medida reparadora y alta­
mente bumanitaria?.¿No es amenguar el mérito de la 
amnistía, encarecer la supuesta culpabilidad de los 
amnistiados?

Los ministrós, que en su mayor parte han sido 
conspiradores toda su vida, debían saber que los actos 
íláinados generalmente delitos políticos no lo son en 
realidad, y en la conciencia de sus autores y délos 
que participan de sus creencias son actds meritorios 
y ha.sta obligatorios; y por eso es que nadie ha puesto 
ni puede poner en du.da, con razón, la honradez y  la 
moralidad privada de los emigrados 6 presos políticos, 
muchos de los cuales sacrifican sus intereses, su 
bienestar y, si es necesario, su vida, eu aras de la pa­
tria, por uua causa que creen justa.

¿Qué necesidad habia, pues, de ofender su digni­
dad con injuriosas calificaciones, impropias de un ac­
to que debía tener por objeto olvidar pasadas discor­
dias y atraer voluntades en vez de repelerlas?

¿Es lícito hablar de atentados con relación á la úl­
tima insurrección federal,después de haber confesado 
descaradamente el Sr. Sagasta en las Córtes que ha­
bia provocado aquel movimiento para tener el bárba­
ro plaCer de sqfocarle?

¿Es esta ocasión de provocar disensiones de esta 
especie y evocar recuerdos que el gobierno tiene mas 
interés q ue na üe en olvidar? Creemos que nó.

No aprobamos tampoco que se obligue á los mili­
tares emigrados ó presos á jurar la Constitución para 
disfrutar los beneficios de la amnistía.

¿Tendrá derecho el gobierno rara tener eterna­
mente emigrado, preso ó deportado, á un militar, por* 
que, guardando la fé de su conciencia y siendo con­
secuente con sus opiniones, se negase á jurarla Cons 
titucion?

Eu buen hora que no se dé colocación á los que 
se encuentren en ese caso, ó si se quiere, que no se 
les pague el sueldo de su empleo; pero privarlos de 
su libertad y cerrarles las puertas de la pátria por no 
querer ser perjuro?... eso seria el colmo de la tiranía 
y de la barbarie. (La Igualdad.)

La Gacela publica el decreto de amnistía conforme 
á lo acordado eu la última sesión de las Córtes-. Al a r­
ticulado precede un preámbulo que en la sección cor­
respondiente insertamos íntegro.

L i mayor parte de los diarios de esta mañana se 
ocupan de esta disposición, previendo que había de 
publicarse hoy sin falta; algunos ministros parece 
que hicieron cerrer la noticia ávidos de popularidad y 
deseosos de rehabilitarse, por lo que pueda ocurrir de 
un instante á otro.

La concesión de la amnistía como una medida pre­
visora, como un acto de justicia y como una repara­
ción de equidad merece todos nuestros plácemes: bajo 
ese punto de vista felicitamos sinceramente al minis­
terio que al fin y al cabo ha cedido eu ese punto á los 
deseos de las Córtes y al eco de opinión pública.

Inauguración de un nuevo sistema de política dice 
un colega que es el decreto de hoy. ¿De política re ■ 
volucionaria? ¿De política de concesiones? ¿Da políti­
ca de habilidades de última hora? Bajo tal concepto 
desmereciera no poco en su significación moral el 
decreto dé amnistía. .

Los ministros del Regente, sobre todo los Inamo­
vibles, se figurarán acaso qué pueden continuar ai 
frente de los negocios públicos sean las que fueren 
las eventualidades y las contingencias de un porve­
nir inmediato. Lo cual si no hace honor á su desinte­
rés tampoco sirve de prueba de sentido político.

Un diario ministerial, aunque díscolo en ocasiones, 
vierte la especie de que el decreto de amnistía es uua 
contestación pronta, eflcáz y elocuente á las amena­
zas de Ríos Rosas en particular y de los unionistas 
■en general. Los unionistas, en efecto, se mostraron 

í reacios en la Cámara cuando se acordó la autoriza- 
< clon; pero después habían mudado de parecer ó de 

táctica: dias hace que reclamaban la publicación del 
decreto, bien porque lo creyeran oportuno, bien por­
que estimaran que así ponían mas de relieve las va­
cilaciones y las debilidades del Gabinete cuya derro­
ta anhelan con verdadero frenesí.

Ignorando completamente los móviles secretos 
que hayan obligado á los ministros á apresurar la 
concesión de la amnistía, nos es imposible decir cuál 
de las anteriores indicaciones tiene mas probabilida 
des. El curso de los sucesos se encarga de manifestar 
á las claras lo que es hoy asunto propio de conjeturas 
mas ó menos'verosímiles.

De todas maneras, hebríamos deseada que el 
preámbulo del decreto fuese un poco mas imparcial y 
un poco menos inmodesto y un tanto mas adecuado 
al fondo del asunto, y á las circunstancias que nos 
rodean: no le hubiera dañado tampoco cierta dósis de 
prudente franqueza.

Si no temiéramos ser tachados de displicentes, 
acotisejaríiimos un poco de raima á mucho.s que se 
han entusiasmado de súbito cou el ministerio de que 
forman parte individuos que pedían y exigían antori 
zaciones en globo para procesar, y proscripciones en 
masa de diputados sin respeto á su investidura, hija 
de la Soberanía del pueblo y del sufragio universal. Ya 
que no haya tacto, que al menos haya memoria.

Si en las circunstancias normales no nos inspira 
confianza el ministerio, mucho menos nos la ha de 
inspirar cuando tan graves puedep ser de un instan­
te á otro los acontecimientos que se preparan por ¡a 
imperiosa ley de la humanidad-

En resümer: la amnistía aplicada á los que gimen 
en el éxtriiDjero, la aplaudinaos sin reserva; pero la 
amnistía aplicada como medio para que se olviden las 
faltas presentes y pasadas de los ministros, y sobre 
todo, como médio para rehabilitarse á fin de aprove­
char futuros contingentes no merece de parte de todo | 
buen ciudadano sino una niirada de desden. En este 
caso la amnistía nó es una gracia que se da, sino una 
gracia que se pide. No es un perdón que se otorga 

j sino un perdón que se demanda. No es signo de fuer- 
; za en el poder', sino muestra evidente de la mayor de

las debilidades y Je la mas vulgar de las ambicio­
nes:»
_____________________________________ ( g¿ Pueblo.)

SECCION DE; N Q T Í C ^ .
Remitido al Consejo de Estado en pleno el espe­

diente promovido por la junta de la acequia mayor de 
Murviedro, hoy Saguuto, en solicitud de que se acla­
re el espíritu y letra del art. 13 de la Constitución 
vigente, por órden del ministerio de Fomento, fecha 
26 de Julio último, inserta eu la Gaceta de ayer, se ha 
resuelto, de conformidad con el mismo' Consejo,-'qUé' 
lo dispuesto en el art. lo citado de la Constituciou no 
obsta para que los tribunales y jurados de aguas, le- 
galmente establecidos, sigan corrigiendo- -hts tafrac­
ciones que se cometan de las ordenanzas porque se 
rigen las respectivas comunldadés/pUaiélidó'éinpíéar 
el procedimiento de apremio para la exacción de Tas 
multas ó indemnizaciones que impongan.

La mayor parte de los franceses que existían en 
esta córte, así en los ferro-carriles como en otras ofi­
cinas, han marchada á su país con objeto de tomar 
las armas. Les han quedado reservados sus destinos 
hasta su regreso, que será á la terminación déla 
guerra.

Los médicos del cuerpo de beneficencia municipal 
de Madrid, asistieron antesyer á'domicillo á 1.156 en­
fermos, y dieron dsalta á 4. En las casas de socorro 
fueron auxiliados 52 accidentes.

El gobernador de Fernando Póo participa al mi­
nisterio de Ultramar, con fecha 26 de Junio último, 
que no ocurría novedad en el territorio de bo man­
do, y que era satisfactorio el estado sanitario de la co - 
lonia.

Par.A que el ministerio de Ultramar pueda atender 
á los fines qne le están encomendados respecto á los 
deportados políticos de la isla de Cuba, y  con objeto 
también de dar á estos la protección y seguridad que 
les es debida, se ha dispuesta por el ministro del ra­
mo que á dichos deportados se entregue por los go­
biernos civiles de las provincias en que tengan sü re­
sidencia un documento que, espedido por el ministe­
rio, les sirva de garantía y dé medio para acreditar 
su presencia y conducta y  poder reclamar en su caso 
las pruebas que les fueran necesarias,y que al entre­
garles dicho documento se Ies entere de las disposi­
ciones que respecto á ellos se han dictado.

Los individuos procedentes de la isla de Cuba no 
deportados que deseen proveerse de otro documento 
análogo, -jodrán reclamarlo de las autoridades guber­
nativas, que lo espedirán en la forma que estimen 
conveniente.

Los ministerios de Marina y F-omento han acorda­
do el nombramieni o de una comisión mista parala 
formación de Un reglaménto que determine los dere­
chos y atribuciones de una y otra jurisdicción en lo 
concerniente á la policía de los puertos, para la feual 
han sido designados por Fomento los inspectores ge­
nerales del cuerpo de ingenieros D. Carlos María de 
Castro y D. Eugenio Barron, y  el ingeniero jefe don 
Pedro Perez de la Sala.

Ayer llegó á Madrid un correo-gabinete de Fran 
cía, con pliegos para la embajada.

Ha sido nombrado juez de paz del distrito del Cen­
tro de esta capital, el conocido letrado D. Enríq ue 
Ucelay.

Hoy se espera en Madrid al Sr. Montero Ríos, mi­
nistro de Gracia y Justicia.

El mariscal de campo D. Julián Juan Pavía ha si - 
do autorizado para pasar á Gsrvera del Rio Alhama 
por el término de cuatro meses.

Se ha dispuesto que el teniente coronel graduado 
comandante de la guardia civil en situación de reem­
plazo, D. 'Vicente Robles, pase á continuar las servi­
cios al quinto tercio, en la provincia de Murcia.

Anteayer al oscurecer llagó á Alcalá de Henares 
el batallón cazadores de Flgueras.

Han sido nombrados por decreto expedido por el 
ministerio de Hacienda para la comisión de clasifica­
ción de los servicios y circunstancias de los em­
pleados del cuerpo de aduanas que han acudido al 
concurso general para la provisión de todas las 
plazas que el reglamento del mismo cuerpo desig­
na como periciales, el subsecretario del ministe­
rio de Hacienda, D. Joaquín María Sanromá, presi­
dente ; el segundo jefe de la dirección general do 
rentas, D. Pablo de Santiago y Perminon. y los di­
putados á Córtes, D. Gaspar Nuft'z de Arce y don 
■Víctor Balaguer, y oficial del mismo ministerio don 
Santiago Gastón de Cánovas, qne desempéñará las 
funciones de secretario con voz y voto.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se ha nom­
brado para constituir la junta que, bajo la presiden­
cia del director general de los registros civil y de la 
propiedad y del notariado, ante la que ha de verifl • 
carse el 15 del actual la subasta délos 72.400 libros 
que se necesitan para el establecimiento del registro 
civil, á D. C.iyetano Manrique, jefe de sección del 
ministerio de Gracia y Justicia; á D. José María Tor- 
rijos, tercer jefa en la dirección de propiedades y de­
rechos del Estado, y á D. Pió Gallón, jefe de sección 
en el ministerio de la Gobernación.

Se ha cambiado de nombre á los cuarteles del dis 
trito militar de Castilla la Nueva.

El cuartel de Santa Isabel se denominará de Cas • 
til'ejos. El del Rosario, de Pizarro.

Los de Alcalá de Henares se llamarán el de los 
puntos de Mendigorría. El de -̂ an Diego, del Bruch.

En Toledo, el cuartel de San Láza.^o, del Cid, y el 
de Capuchiuos, de Pelayo.

Ha sido destina-do á esta plaza el comisario de 
guerra D. J.«ó González Novelles, que prestaba sns 
serviciiis en Ceuta.

SECCION DE PROVINCIAS.

NOTICIAS DE FILIPINAS.

Ayer recibimos periódicos de aquel archipiélago, 
que alcanzan desde el 3 al 15 de Junio último.

Las noticias de mas interés que cuellos hallamos, 
son las siguientes:

«A las doce de la noche del dia 4 fondeó en Manila 
la fragata de guerra Merengúela, conduciendo la mala 
ingli sa despachada en Lóndres el 22 da Abril, con 
periódicos de la misma fecha de aquel punto, y del 23 
de Marsella. Loa telegramas de París y Lóndres al- 
cauzan al II de Mayo y los de Madrid al 10.

—El dia 10 fondeó el vapor del Estado Paúlio, pro - 
cedente de China, donde acaba de ser carenado.

—Los desastres caus idos en dicho archipiélago 
por el báguio de principios del mes de Mayo fueron:

En Alibuang, provincia de Albay, se perdió el 
buque San Antonio de Pádua, ahogándose tres indivi­
duos llamados Bauito Tole, Miguel Prejas y Luciano 
Mona.

En Matüog, de la misma provincia, se cayeron 
cincb’casas, destruyó parte de la cabecéra, llevó un 
puente, causando gran pérdida eu las BerHieirteras de 
palay. La goleta Sania Martina u'iufragó en punta Sl- 
naguatan, de la comprensión deaqnel pueblo, salvan- 
-dosB-todo-hi-tripnlacTon. - - .....

En Camarines Sur se par lî ó el pontin Nuestra Se­
ñora de la .ilnaacijcton, frente al'pueblo de Coramoau, 
sin que aforlunadamente se tengan que lamentar des - 
gracias personales.

—En la provincia de llocos, Sur se han perdido 
parte de las siembras de añil, á cons cuencia de bá­
guio; lo que hacia que el precio de este articulóse 
sostuviera alto.

En su viaje á Manila desde Hong-Kong, se ha per­
dido el vapor inglés Bag, que iba destinado, como el 
Duende, á la navegación del archipiélago. Se salvó 
toda t'a tripulación, escepto el ingeniero que lo habia 
construido, Sr. Flndlay, que fué arrebatado por un 
golpe de mar, afates que ocurriera el siniestro.

—La aparición de moros piratas en un pueblo de la 
isla de Mindoro, ha sido confirmada por parte oficial 
del alcalde mayor de aquella isla, fecha 25 de Mayo.

En el pueblo do San Vicente de llocos Sur, una 
jóven de 16 años ha dado á luz un fenómeno lo mas 
espantoso. La cabeza, pecho y v ientre forma todo una 
¿nasa informet en cuya parte superior hay un liie- 
éliénclt'ó de pelo; mas abajo un agujero en donde se 
supone que el fenómeno respiraba, y después el om­
bligo. Las caderas y muslos forman á cada lado una 
bola de carne, que terminan con unos piés deformes. 
El fenómeno nació con dos dientes.

—La Gaceta de Manila del 12 de Junio publica la 
lista de los buques de S, M. británica que están pro­
vistos de patentes para la supresión del tráfico de es­
clavos.

En la América del Norte é Indias Occidentales se 
hallan desttníados 16 baques de Vapor de hélice con 
■fuerza total de 4.190 'caballós, 103 cañones y miden 
entre todos 18.569 toneladas.

E:¡ el Cabo.de Buena Esperanza y costa occiden ■ 
tal de Africa están dest.nados 9 buques, montando 
54 cañenos, con fuerza total de 1 740 caballos, y mi" 
diendo 6.465 toneladas.

Para las Indias Orientales, el gobíerup de Ingla­
terra ha destinado 6 buques, de fuerza de, 1,330 ca­
ballos, 55 cañones y que miden eu junto 6.958 tone­
ladas.

Y para la costa S. E- de América se han destina­
do 4 Imqaes, con una total fuVrza de 670 caballos, 
y 30 cañones; y  midiendo en tre  todos 2.627 tone­
ladas.

Total —35 buques de vapor dehélice, con una to ta  
fuerza de .8.130 caballos, montando 242 cañones y mi . 
diendo en junto 34.629 toneladas.»

Con el titulo de «Sucesos de Sarapedor,» leemos 
en Bt Eco del Bruch los párrafos siguientes:

«El lunes, á las diez y medí i da la noche, los guar­
das dé término del mismo pueblo hicieron fuego á 
tres ó cuatro vecinos que se retiraban á sus casas, ó 
hirieron gravemente de la espalda á uno de ellos. 
Nuestro tribunal judicial constituyóse en aquel lugar 
para procéder á la instrucción de las primeras dili­
gencias.»

El domingo último estuvieron en Villafranca del 
Panadés el señor regente y uno de los magistrados 
de la au liencia territorial coa objeto de adquirirlos 
datos necesarios para iuformar cumplidamente sobre 
la reforma do reducción de juzgados de ia provincia 
de Barcelona. Parece que en dicha provincia no que­
darán mas juzgados de la esp.-esada clase que dos eu 
Barcelona y los de Mataró, Vich, Manresa y Villa- 
franca del Pana lés.

A las escandalosas falsificación s y estafas ocur­
ridas en Valencia de que dimos cuenta en nuestros 
últimos números, y qne felizmente fueron descubier­
tas, podemos añadir otra falsifijacion y estafa de que 
han sido victimas personaé del comercio, según car­
tas de Játiva.

Hé aquí los hechos:
El 29 de Julio el Sr. Reig, de Játiva, escribió á 

D. Jacinto Senovilla, en contestación á una suya del 
26, noticiándole ios precios de algunos géneros. La 
carta, sustraída sin duda del correo, no llegó á su 
destino, pero sí otra, fecha 30, que copiaba la ante­
rior, añadiendo el envió de tres letras: una sobre Ma­
drid, á cargo de D. Enrique Sans, otra sobré Lógro- 
ño, á cargo de los Sres. Infante y  Colís, y la tercera 
sobre Falencia, á cargo de D. Mariano Ibañez. Estas 
letras eran falsas, y la c..rta contenia además el si­
guiente párrafo:

«Al propio tiempo espero tenga V. la bondad de 
entregar a la presentación de una carta mia de Za­
mora, fecha 30, á D. Joaquín ¡áilva, que procedente 
de esta población pasará por esa, en dirección á Va­
lencia, á tomar baños de mar por estar enfermo de Ja 
vista, la cantidad de 4 500 rs., que al efecto he reci­
bido de un hermano de dicho señor. Prevengo á us­
ted que el D. Joaquín no tiene en esa relaciones nin­
gunas; por lo tanto, se hace necesario qué le haga 
V. el pago en el momento mismo que á V. se presen­
te, á fia de que no demore su viaje un solo dia, reco­
giéndole mi carta-órden,y á mas el recibí en ella 
incluso. Si al portador de mi carta le fuera necesaria 
alguna mas cantidad, puede entregarle hasta el com- 
pleto de 8 000 rs., que es la cuenta que tengo con su 
hermano, el cual así me lo encarga.»

El Sr. Senovilla, aunque notí alguna diferencia de 
letra, hizo efectiVa aquella cantidad, sorprendido por 
los detalles que se le dáb'au sobre los demás asuntos, 
dando inmediatamente aviso al Sr. Reig de haber ve­
rificado el pago, y descubriéndose entonces la eé- 
tafa.

Así ha sido víctima el Sr. Senovilla, y como nos 
dice oportunamente el Sr. Reig, si no se descubre 
pronto el origen de estas falsificaciones, habrá el co­
mercio de suspender el giro de letras, por temor á Iks 
estafas tau bien preparadas que se están repitien o.

Con fecha de anteayer dicen de Málaga:
En una de la noches anteriores, y merced á la ac­

tiva pirsécucion que venia sufrien lo por la fu erza de 
la guardia civil del puesto de Torrox, fué presentado 
en la casa cuartel de este punto uno de los seis reos 
acusado de homicidio; que se habia fugado en la cár­
cel de la citada población en la madrugada del dia 3 
del presente mes.

El lunes por la mañana se encontraban embar­
cados en una lancha del puerto de Málaga dos mu­
chachos que dias antes hablan tenido una cuestión, 
pero que al parecer, olvidado su rencor se manifesta­
ban buena armonía, y habiendo quedado dormido uno 
de aquellos, su compañero le asestó una puñalada en 
el pecho, de cuyas resultas fué conducido al hos - 
pital.

Según vemos en los periódicos de Barcelona, no

Ayuntamiento de Madrid



pasa dia sin que se encuentre alguna criatura aban­
donada por por sos padres.

El lunes se halló una robusta niña recien na.-i la 
el sereno del barrio sétimo, distrito segundo, á la 
puerta de uua casa, calle Alta de San Pedro, la cual 
fué recojida por los vecinos y  depositada luego en la 
casa de maternidad, sin que se haya podido averi­
guar quién la abandonó en aquel sitio, aunque el se­
reno vió una mujer, de quien nada sospechó por no 
estar en antecedentes.

Pocos días antes dos mujeres se presentaron en 
unatarberna de los barrios de San Antonio á comprar 
algún comestible, y después de haber hablado, largo 
rato con el tabernero y demás personas "iiiie allí ha­
bla, se marcharon. Poco después de haber salido, ha­
lló el tabernero que se hablan olvidado una criatura 
reden nacida. Pasaron dos, tres y cuatro dias, y na­
die fué á buscar la criatura; entre tanto la esposa del 
tabernero cuidó de que se la alimentara, y  se encar 
gó de ella una vendedora de frutas. Al cuarto dia se 
presentó una mujer con una carta ofreciendo buena 
gratificación á quien cuidara do'dicha criatura. Dado 
conocimiento al alcalde de barrio, se trató de buscar 
la madre, y se vino en conociniiento de que vivia en 
Gracia; mas la persona que se sospechaba lo fuese lo 
negó, y en un arranque de sentimiento caritativo la 
vendedora de frutas se encargó del cuidado de la cria­
tura, buscó un ama de leche, y dijo que ünicamente 
por disposición judicial la entregarla.

EL ECO DE ESPAÑA.—Yiernes 12 de Agosto de 18?0.
cional en las salas de conferencias y evacuarlas. Las 
tribunas en un estado de exaltación imposible.

Al fin, regimientos de marina, llegados la noche 
antes, cubren la plaza del.Carrousely toda la plaza 
de la Concordia.

A las dos, el presidente Scheneider declara cons­
tituido el cuerpo legislativo, y Ollivier, subiendo á la 
tribuna, dice que en las circunstancias dificilcs de la 
pátria, la emperatriz ha querido llamar á los diputa­
dos en derredor suyo. No hemos esperado para esto 
que la patria estuviese amenazada. (Terribles- rumo­
res; Julio Favre di -e que decir e.'to es una osadía des­
vergonzada.)

El presidente dice, que lo que puede comprome- 
patria, es que la Cámara no cumpla con su

El empleado del cuerpo de órden público de Mála­
ga, D. Manuel Rodríguez Maíllo, y el cabo del mismo 
cuerpo D. Cristóbal García Lara, han prestado un im 
portante servicio. Ambos salieron de esta ciudad el 
27 del pasado para la plaza de Ceuta, llevando el se ■ 
ñor Rodríguez órdenes reservadas del señor gober 
nador civil de esta provincia.

En la referida plaza descubrieron, después de mil 
ingeniosos medios, un centro do falsificación, donde 
se falsificaban billetes de los Bancos de España y 
Francia, letras del giro mútuo de Madrid y de parti­
culares, y otros documentos de esta clase, el sello de 
la intendencia general del real patrimonio, y mone 
das de oro, habiéndose ocupado los útiles de que se 
servían los falsificadores. De las Investigaciones prac­
ticadas resultan comprometidas varias personas, ha - 
hiendo sido ya detenidas 14y entregadas á los tribu­
nales. Una de estas cobró por un individúo de su fa­
milia hace algunos meses una letra de 3.000 rs. en el 
giro mútuo de Madrid. Se nos ruega llamemos la 
atención de D. José R. Vlla, dueño de una casa de 
huéspedes de Cádiz, pues el sello que usa dicho señor 
resultó también falsificado.

La guardia civil del puesto de Estepa (provincia 
de Sevilla) tuvo noticia de que en la mañana del dia 
pri.mero iba á verificarse en la villa de Almargen la 
entrega ue treinta y cinco mil reles á los secuestra­
dores del niño Enrique Rubio, vecino del Arahal y 
con objeto de capturar á ios criminales se apostaron 
varias parejas en las inmediaciones de la pobla­
ción.

Algún tiempo después avanzaron háoia el sitio vi­
gilado dos ginetes. y dada con repetición por la fuer­
za de la guardia civil la voz de alto, emprendieron la 
fuga, visto lo cual se les hizo fuego resultando muer­
to uno (le los desconocidos y gravemente herido su 
compañero.

Practicando inmediatamente el reconocimiento de 
las víctimas, se observó con sentimiento que los dos 
individuos lejos de ser los malhechores eran unes in­
felices, naturales Campillos, que conducían sal de 
contrabando.

Su imprudencia ó su temor fué, por lo tanto, el 
origen de su desgracia.

Anteayer se verificó en Valencia una manifesta­
ción republicana, provocada por el decreto de amnis­
tía que apareció en la Gaceta de Madrid y  que habia 
sido comunicado telegráficamente á las provincias en 
la madrugada anterior.

Un grupo numerosísimo se dirigió al gobierno 
de la provincia, donde una comisión, designada al 
efecto, conferenció con el gobernador Sr. Martínez.

La comisión manifestó á dicha autoridad, en nom­
bre de los republicanos de Valencia, la gratitud de 
que esta se halla poseída por aquel acto del gobierno, 
suplicándole que se sirviera manifestarlo asi y dar 
un ardiente voto de gracias á S. A. el regente é indi­
viduos del gabinete.

La comisión espresé también su gratitud al señor 
Martínez por el tacto é imparcialidad que ha impreso 
a todos sus actos en los asuntos políticos.

A la comisión que iba precedida de músicas y ban­
deras, acompañaban los individuos del centro direc 
tivoy del comité republicano de aquella provincia.

SECCION EXTRANJERA.

Son tantos los telégramas, tantas las noticias, tan 
diversas las apreciaciones de la prensa fran-esa y ex­
tranjera sobre los sucesos de que está siendo teatro el 
imperio, que es tarea poco menos que imposible pre­
sentarlos al lector coordinados de tal suerte que le sea 
fácil darse cuenta, desde luego, del estado de las 
cosas.

A las terribles peripecias de la guerra, tan desas­
trosa hasta el presente para las armas francesas, se 
han agregado ahora las escenas no menos conmove­
doras de la plaza pública y del Cuerpo legislativo.

Hé aquí en qué términos se describen parte de es­
tos últimos en una de las interesantes corresponden 
dencias que desde París dirigen á uno de nuestros 
colegas:

«Estamos en plena invasión extranjera, y  al pro­
pio tiempo en revo uclon en París. Los presianos 
concentrados en dos-grandes ejércitos, han marcha­
do durante todo el dia de hoy sobre Metz y Nancy, y 
dudo que a estas horas no se esté Aerificando una 
nueva acción, pues desde la una no hay telégrama*: 
se ocultan quizá.

la Concordia es teatro de 
otra batalla. Desde la una, los grupos, despreciando

ralmarisi-al Baraguay d-Hilliera “ ^ gene-
Inmensosde ¡viva Chaugarnierl ’ gritos
de la república. Ha c a m b ^ ^ i ^ r S i r ^ P a f í f í r
lY^rn^TpírStir.̂ ^-

Kochefort, que ha salido el dia antes de nri.ion 
cumplida su condena, el enemigo terrible é ' ’
ciliable del imperio, es aclamado coú freuesr'^L^ 
tropas que se presentan, sean del ejército, la máriu^ 
gendarmes, sárgeutos de viña, sou recibidos al grito 
de «¡A la fronteral» La misma guardia nacional de 
París no puede hacerse respetar. En Tulierías un 
pueblo inmenso, mitad en revolución mitad esperando 
a la emperatriz, que se cree va a ir al Cuerpo legisla­
tivo. Pero la escolta y los coches de palacio se retiran 
á las dos, pues el Consejo de ministros ha decidido 
no perder el tiempo en discursos y obrar.

A las dos, cargas de caballería intentan limpiar la 
plaza de la Concordia y las cercanías del palacio le­
gislativo. Pero como el pueblo lo ha invadido, hay 
que introducir infauteria ue línea y de la guardia na*

propone in -
corporar en el ejército todos los ciudadanos no casa­
dos de 25 á 35 años de edad.

Propone también subir de 4 á 20 millones el crédi­
to destinado á socorrer las familias de los guardias 
móviles..

.ermina por frases muy calorosas sobre la unión 
de todos los partidos y los sentimientos patrióticos 
de Francia entera. (Aplausos unánimes).

Propone después votar acciones de gracias á nues­
tros ejercites y  declarar que han merecido bien de la 
pátria. (Triples salvas de aplausos unánimes).
tro f ' legidativo determina que el presidente
trasmitirá esta votación al ejército.»

del â ena ^con^ esquinas un bando del prefecto 
H k’ concebido en estos términos:

i m p o n e n I z a r í a :  Las noticias del ejército os

sado V de 1 n t ^  continuar siendo dignos del pa
neÍi^o no T """ de París, elpeligro no .3 mmmente, pero impórtá muchii que

ter la 
deber.

Ollivier. Es verdad que algunos cuerpos han es 
periinentado reveses; pero la mayor parte de nuestro 
ejército está intacto y animoso. La que ha sido recha­
zada, ha luchado contra fuerzas cuatro y cinco veces 
superiores, y desplegado un heroísmo sublime. (Aplau­
sos)

Julio Favre escita un tumulto terrible. El presiden­
te reclama el silencio.

Nuestras cindadelas, dice el ministro, están intac 
tas, y os pedimos nos ayudéis á organizar la defensa 
nacional. (La izquierda en masa grita que á los mi­
nistros actuales jamás les dará^su apoyo )

Todo está preparado, dice Ollivier, y París se halla 
en estado de defensa. La Guardia nacional sedentaria 
se organiza en toda.s partes. Los regimientos de bo n- 
beros de París están organizados. Los marinos todos 
están liacuados á las armas. Se pueden armar así 
450.000 hombres. Os pedimos llamar á la Guardia mo­
vilizada, todos los solteros desde 25 á 30 años; París 
está en estado de sitio.

Prusia cuenta con poder añadir á sus ventajas 
nuestras discordias intestinas. (Tumulto). Sus espe­
ranzas impías no se realizarán. La inmensa mayoría 
de París quiere el mantenimiento del órden, y para 
salvar la patria apelamos, no solo á la Guardia na­
cional de París, sino á la de Francia entera, porque el 
órden es la salvación.

La mayoría de la Cámara aplaude estrepitosamen­
te. La oposición protesta furiosa. Ei ardiente Casag- 
nac dice que hay que fusilar á loa revoltosos enemi­
gos de la patria, y Julio Simón, abriendo su pecho, 
dice que allí está para recibir las balas. (Agitación 
indecible).

Hablan Thiers y Gambetta el lenguaje del patrio 
tismo, pero hostiles al gabinete. Piden un gobierno 
de la nación á la altura de las circunstancias.

El debate continúa ardiente á las cinco. El presi­
dente, en nombre de la pátria amenazada, pide se 
vote el armamento nacional pedido por el gobierno.

Cierro el correo y no puedo mas. El Senado á toda 
la altura (le las circunstancias. Rohuer admirable. 
Es, sin embargo, necesario esta noche el cambio ó la 
reorgani»acion del gabinete. Ha perdido la confianza 
en su estrella.

Al emperador han aconsejado algunos que venga; 
pero ha contestado por telégrama que solo entrará 
vencedor ó muerto en París. Es una digna respuesta 
á la innoble burla de un diario inglés de que el sába 
do próximo almorzaría en Lóndres con la antigua 
condesa de Teba. Espectaclon indecible, mayor que 
en 1848 y 1815, según refieren los que han visto aque­
llos dias. Es á un tiempo, como digo al principio, la 
revolución y la invasión.

Con efecto, aquella misma noche fué presentada y 
aceptada la dimisión dtl gabinete Ollivier y encar 
gado de la formación del nuevo el general Montau- 
ban Conde de Palikao: este c-umpló su encargo con la 
mayor actividad y el miércoles quedó constituido el 
gabinete eu la forma siguiente:

Presidencia y Guerra, conde de Palikao.
Interior, Che\ rau.
Hacienda, Mague.
Negocios extranjeros, príncipe de la La Tour d‘Au- 

vergne.
Instrucción pública. Brame.
Obras públicas, Jerome David.
Justicia, Grandperret.
Comercio, Clement Duvernois.
Marina, Rigault de Genouilly.
Presidencia del Consejo de Estado, Bussou Bi- 

llault.
Los nuevos ministros, algunos de los cuales han 

pertenecido ya á los Consejos del emperador, han sa­
lido del centro izquierdo, (}el centro derecho y de la 
derecha (le la Cámara; pero en nuestro concepto, su 
principar significación consiste en ser ardientemente 
imperialistas.

La retirada de Ollivier y el nombramiento del conde 
de Palikao para formar el nuevo minisíerio, calmaron 
algún tanto los ánimas, según se desprende del si­
guiente despacho de nuestro embajador en París:

París 10, á las cuatro y veinticinco minutos de la 
tarde; recibido á las seis y cincuenta y cinco minutos 
de la tarde.—El embajador de España al señor minis­
tro de Estado.—Madrid:

«El Cuerpo legislativo ha ofrecido hoy un espec 
táculo magnífico votando por unanimidad el dictámen 
de la Comisión, leído y elocuentemente comentado 
por M. Forcade, para el aumento del ejército y de las 
fuerzas populares; la idea que generalmente se tiene 
de que en ebtos momentos se está dando la batalla 
decisiva, daba á la fisonomía déla Asamblea un carác­
ter tan sublime, que conmovía profundamente á todos 
loé espectado.es. Todavía no está formado el ministe­
rio: no se cree entre en él por ahora ningún diputa­
do de la izquierda —Olózaga.»

Aunque de origen particular, este otro despacho 
contiene mayores y muy importantes detalles acerca 
de la sesión del Cuerpo legislativo en que se han vo­
tado los recursos estraordinarios que requiere la si­
tuación de Francia:

«París 10 (a las cuatro de la tarde).—El Cuerpo le­
gislativo ha aprobado la urgencia sobre una proposi- 
Ciüu de prorogar por un mes desde el 11 del corriente 
todos los vencimientos.

El Sr de Forcade de la Roquette lee el informe de 
la comisión encargada de examinar las proposiciones 
depositadas ayer. La comisión acepta la enmienda 
del Sr. de Keratry de llamar a formar parte dtl ejér­
cito los soldados licenciados. Alemas

nuestras fortificacionos se hallen en bu.-n esta lo y 
que nuestro heróico ejército sepa que to ios estam ja 
cu pos de él dispuestos á toda eventualidad. Dssd(3 
mj.uana se estable :eráu en el Hotel de Vi'e y  nn los 
vi.-iute muni’i;iio.s ( nairie-) d : París riir:s!rjs espe­
ciales. Que todos aquellos que no son llam idos por el 
nuevo decreto para formar parte déla guardia na­
cional, y que quieran concurrir á los trabajos de ter- 
raplenamlento y de albañilería, necesarios á a de­
fensa común, so inscriban inmediatamente,—La va- 
ler'Tsa población responderá, estoy seguro de ello, á 
mi llamamiento.—El senador prefecto del Sena, Chc- 
vreau.»

atribuye el golp 
la f,-i.'sa noticia ¡1 
dia í ii Lj on 
B-.-lsa.

y

preparado en la Bols:i.! - París con 
e la victoria que corri-í el mismo 
en todas las ciudades que tienen

Véanse los sentidos términos con que apostrofa el 
Oaulois á los agitadores de la plaza pública:

«Espectáculo aflictivo es el que ofrece París hace 
('os dias; las turbas continúan vagando de puerta eu 
puerta de ministerio, pidiendo noticias y armas, lo 
cual constituye una mancha en la noble y generosa 
resignación de que está dando pruebas la inmensa 
mayoría de la población parisiense.

¡Armas!—Se os darán.
Si, es cierto que el ministerio las va á dar; pero 

dejadle la elección de la hora y de los medios. Mostré­
monos hombres, hombres orgullosos hasta en la der 
rota; no seamos niños coléricos.

Respecto á vuestros cantos, no son oportunos; en 
esta hora de luto resuenan como una ofensa al entris­
tecido corazón de vuestros conciudadanos.

Los que quieren consagrar sus brazos á la defen­
sa de París pueden hacerlo- Los qne pueden, deben. 
Hoy se abren las alcaldías y los 100.000 voluntarios 
que se ofrecen podrán inscribirse en las listas de en­
ganche.

A los jóvenes, la lucha en campo abierto. A los 
hombres casados, la defensa de París. He aquí lo que 
el gobierno pide. Por generoso que sea el ent siasmo 
de los que quieren formar cuerpos francos, nosotros 
les aconsejamos con ardor que unau á los del gobierno 
sus esfuerzos.

Es necesario órden en los alistamientos para que 
la defensa nacional sea seria y eficaz el concurso que 
se preste al ejército.

Lo contrario seria el eterno ejemplo de las flechas 
que se quiebran fácilmente una á una; pero que ,re 
unidas en haz resisten los mas violentos esfuerzos.

Unámonos sin estrépito, con digniiad, con gran­
deza de alma. Unámonos en el combate, prontos á 
unirnos igualmente en la victoria ó en la muerte » 

Anteanoche la agitación habia disminuido algún 
tanto; pero es de temer que d  lamentable ejemplo 
dado ayer en el Cuerpo legislativo haya reverdecido 
los mal aplacados ódios y que París continúe siendo 
teatro de una espantosa bacanal, de temores injustifi­
cados y de cóleras anti patrióticas é imponentes.

En el diario de París Le Temps nos ha llamado la 
atención el siguiente párrafo:

«Varios periódicos hablan de una alianza ofensiva 
y defensiva celebrada entre Austria é Italia. En cnan 
to á la Italia, tenemos motivos para creerlos bien in­
formados, aunque el Diario Oficial fancés, hablando 
hoy de las relaciones del gobierno imperial con las 
potencias sea menos afirmativo. Este se limita á de­
cir que los últimos acontecimientos han mejorado 
mas bien sus relaciones esteriores, y añade: «Lo que 
desean como nosotros los gobiernos es la conserva­
ción del equilibrio europeo.» No sabemos si hay que 
ver eu esta frase el anuncio de un principio de inter­
vención diplomática en favor de la paz.»

El Sr. Gladstone ha declarado en la Cámara de los 
Comunes que el gobierno habia propuesto separada­
mente, pero en términos idénticos á Francia y á Pru 
sia; un compromiso que puede llamarse tratado, se­
gún el cual, si un ejército beligerante viola el terri - 
lorio belga, Inglaterra se pondrá al lado de otro ejér­
cito para defender á Bélgica. No se ha estipulado es­
pecialmente que Inglaterra esté obligada á tomar 
parte eu las operaciones generales de la guerra. Este 
tratado continuará eu vigor hasta doce meses des­
pués de la ratificación del tratado de paz entre am 
bos beligerantes.

La proposición de Inglaterra fué comunicada á 
Rusia y á Austria que la acogieron favorablemente. 
El rey, de Prusia aceptó el tratado, Francia también, 
pero con algunas modificaciones que no afectan á su 
esencia.

El Oauloit asegura que en todo el dia del lunes, 
corrió en París la noticia de que el emperador estaba 
en aquella capital, y que iba á presentarse en el 
Cuerpo legislativo para hacer una deciaracion de ia 
mayor importancia.

Esta noticia no era cierta.

El movimiento republicano iniciado en Marsella 
quedó dominado en seguida; y los individuos de la 
junta ó directorio allí organizado se encuentran pre­
sos en el castillo, a disposición de los tribunales.

Entre los papeles ocupados á un espía prusiano en 
el cu.irtel general del emperador, se encuentra el si­
guiente telégrama:

«¡Valorl París se insurrecciona; el ejército se verá 
entredós fuegos.»

Esto parece Indicar que la política prusiana com­
bate por todos los medios, en campus y ciudades, á 
su eterna enemiga.

Del teatro de la Guerra no hay noticias á la ho - 
ra eu que escribimos esta revista; eu París reinaba 
truuquilidau, y no parece que huniera comenzado la 
gran balalla anunciada para ayer.

Llegan telegramas de origen prusiano en que *e 
dan lalos proporcíjues a la derrota del general Fros- 
sard, cu que de ser ciertas, la convertirían eu un es 
pantosu desastre; se natila de diez mil muertos y 
veinte mil pruioueros, de manera, que el cuerpo ue 
de ejercito debió quedar completamente aniquilado; 
ios prusianos esperimentaron tamoieu perdidas enor­
mes.

Respecto de las fuerzas de que puede disponer 
desde luego el emperador dice el Diario de tos De­bates:

«81 guu noticias exactas, el mariscal B*zaine ten 
dría en estos momentos bajo sus órdenes un ejército 
de Idd.oüo Uomores, a saber: 5ü ÜUÜ del suyo, que no 
ha conjüalldo; dü.OtlU del general Ladmiraull; 25.0U0 
del general Frossard; 25 OoO de la guardia imperial.

Por su parte Mac MaLiou, reunido al general Faüly, 
esta con 5D.0Ü0 hombres en tíaverue. El ejercito de 
Caurobert, con otros 5J.ÜIW, está eu Nancy. En todo, 
230.UOO hombres de tropas frescas ó poco lastimadas. 
Esperanza.»

Sábese ya que Failly está en comunicación con 
Mac-Mahou, y el ejército ardiendo en deseos de re­
vancha. Eu la batalla de Froeswilier es positivo que 
35-000 hombi es de Mac-Mahon lucharon con 140.000 
prusianos.

Eu Metz todo ciudadano es soldado. Anoche hubo 
gran emuciou en la ciudad, donde se prendieron dos 
espías, uno cón tieu la de loza y otro de tabaco, que 
fueron incendiadas. Ei llaujado Maj er estaba tiempo 
ha l u Metz.

Se sospecha también de los judíos y á ellos se

^ Ha salido de París para incorporarse al grueso del 
^'eroitj francés la infantería de marina destinada al 
Báltico.

Si se cumplen en todos sus efectos los decretos 
mandando incorporar en la guardia móvil á todos los 
hombres de 20 á30 años, y á la Milicia nacional se- 

entaria á los de 30 á 40, se obtendrá un efectivo nu­
merosísimo. pues, según el último censo oficial, hay 
en Francia 3 760.000 de los primeros y 3 128.000 délos 
segundos.

Lo que falta es armamento para esta enorme masa 
ae hombres.

Los generales franceses Colson y Raoult, el pri­
mero muerto y desaparecido el segundo en la san- 
gienta batalla de Worth, habían pertenecido al cuer­
po de estado mayor y ambos hicieron las campañas 
de Africa, Crimea é Italia.

El Oaulois propone que al general Changarnier se 
le dé el mando de la guardia móvil.

El barón Duperré, capitán de navio, comandante 
del Taureau, ha sido llamado á Metz para continuar 
sus servicios como ayudante de campo del príncipe 
imperial. También ha sido llamado á Metz el general 
de división Maud'huy.

Han salido de Cherburgo para París 3.000 soldados 
u0 iufantería de marina.

L'is noticias sobre la situación de París recibidas 
eu Metz no han turbado allí el órden ni entibiado el 
entusiasmo del ejército y de la población.

Un despacho telegráfico de Metz, recibido ante­
ayer en París, dice que, escitado el emperador Napo­
león por varios de sus generales para que volviese á 
París, contestó: «¡Muerto ó victorioso!»

Dicen de Bayona que la guardia movilizada de los 
cuatro de¡ artament03, reunida en aquella plaza, ha 
salido para la frontera del Rhin.

Anteayer llegó á París por el camino de hierro del 
Este un convoy de 1.800 heridos franceses, los cuales 
uerou recibidos en la esta ion por un nu.meroso pú- 

b ico que atronaba el e.spacio con sus gritos de rabia 
y entusiastas vivas á Francia y al ejército.

Los prusianos continúan agrupando grandes ma­
sas d̂ , tropa en su línea de operaciones, á fin de dar 
al ejército francés un golpe rápido y decisivo, puí*s, 
según escriben de Ale.mania, no pueden hacer una 
campaña larga por falta de recursos pecuniarios y 
porque la auseucia de todos los hombres validos que 
están sobre las armas paraliza el trabajo y seca las 
fuentes de toda riqueza en Prusia.

Parece que las ametralladoras prusianas son igua­
las en su forma y en sus efectos á las francesas, y 
han si lo construidas por un fabricante de Bruselas,
M. Montigiiy, que ha guardado en su construcción el 
mas profundo secreto.

No se tienen noticias seguras de la situación de 
los ejércitos prusianos, pues aunque algunos telé- 
gfamas aseguran que estaban á dos millas de Metz, 
nos parece esto poco probable, pues de haber avanza­
do tanto era irap sibleque hubiera dejado de darse la 
batalla.

También se ha venido diciendo que nuevos ejér­
citos alemanes invaden el territorio francés por el 
Norte y el por el Sud, es decir, por la frontera belga 
y por la Suiza, pero no so ha confirmado esta no­
ticia.

En la sesión de apertura de las Cámaras belgas, 
la declaración de las seguridades dadas por Francia 
y Pi usía prote tando de su intención de respetar la 
neutralidad belga, provocó ardientes aplausos. El 
pasaje del discurso real re.lativo á la solicitud del 
gobierno inglés y á las simpatías que el Parlamento 
y el pueblo de la Gran Gretaüa han mostrado á Bél­
gica, escitó un eut.isiasmo indecible, no solo en 
la Asamblea, sino muy especialmente en las tri­
bunas.

Esta esnlosion del sentimiento nacional no se cal­
mó hasta algún tiempo después de haber salido su 
majestad.

Como al retirarse el rey viese en los bancos reser­
vados á la diputación que habia salido á recibirle al 
antiguo miembro del gobierno provisional, M. Cárlos 
Rogier, se acercó á él y le estrechó la mano con emo 
cion. Eso homenaje tributado por la corona á uno de 
los fundadores de la independencia nacional, provocó 
nuevos aplausos en toda la concurrencia.

Pocos momentos desimes volvió el rey Amontar á 
caballo, y acompañado del conde de Flandes y se­
guido de un numeroso estado mayor, pasó revista 
á las legiones de la guardia cí vica y á los regimien 
tos de la guarnición, escalonados en la callo déla 
Ley y á lo largo de los boulevares. S M. fué acogido 
con vivas demostraciones de entusiasmo. Durante ej 
desfile, que se hizo eu la plaz-i del Palacio, cayó una 
copiosa lluvia. Esto, no obstante, el desfile terminó 
con toda regularidad y en bue , órden á los gritos de 
¡viva el rey I

Con rcferencíii á datos oficiales se asegura que los 
disturbios do Palermo han sido poinovidos personal­
mente por Mazzini, que se encontraba oculto en aque 
lia población hace ya dias.

El gobierno de los Estados-Unidos ha declarado la 
ueñtralidad de aquella gran potencia eu la guerra 
franco-prusiana.

Al despedirse del cardenal Antonclli el general 
Dumout, jefa del cueapo francés de ocupación, dice 
El Pensamtenso Español, trató u\ convencerle de que 
los Estados Pontificios están seguros bajo la gar. ntía 
del gobierno de Florencia. El cardenal le dijo: «Hay 
tres personas que no so flau de las proint-sas dol go - 
bierno íloreutino: una el rey Víctor Manuel, otr^ vos 
y otra yo.»

El corresponsal del Temps r. flore dvl siguiente 
modo al efecto que produjo en el Vaticano la noticia 
de la próxima evacuación de Ruma por las tropas 
francesas:

«El dia 27 recibió M. de Benneville el despacho 
de M. Gfaminout llamando las tro;jas, ó inmediata­
mente fué a ver al card-mal Antouolli, que habita en 
el segundo piso del Vaticano.

El cardenal recibió fría é imperturbablemente la 
comunicación.

—Daré parto de ello á Su Santidad, dijo.
— Volveré esta tarde para sab.;r la respuesta del 

Padre Santo, contestó M. Banneville.
—Os veré con placer, añad ó friainiínse el car 

deual.
Aquella noche volvió el embajad .-'r.
-¿Qué ha dicho el Padre Sanio'/

Ha dicho: pienso que Dios proveerá, y  deseemos 
que no vuelvan.

—¿Nada más?
—-Nada más.
El 31 por la noche, convocó el Paga una consulta

P^ t̂rizzi, De Pietro. 
Saccon. y MateL La reunión duró desde las nueve 
hasta las once de la noche

Al NVionaí, periódico de París, le comunican los 
siguientes detalles sobre el principio de la batalla en 
qu£ fue derrotado el cuerpo de ejército del general 
í  rossara;

«Eu el momento ñn que escribo estas líneas el ca­
ñen retumba á un kilómetro de distancia. Hace una 
hora que una batería prusiana está bombardeando las 
alturas ocupadas por Ja artillería francesa.

Los nuestros no contestan. Creo qne el fuego del 
enetni o no les alcanza.

Anoche á las diez llegué á Forbach y encontré á 
este pueblo lleno de cuerpos de nuestro ejército, que, 
á medida que llegaban, iban acampando en sus in­
mediaciones. Me acosté, y á las cinco me dirigí á las 
alturas que dominan á Saarbruck, y que ocupan 
nuestras tropas desde el 2 del corriente. Acompañá­
bame un negociante de Lyon, que hace algunos dias 
está en Forbach.

Forbach está á nueve kilómetros de Saarbruck. El 
camino es bueno y en estremo pintoresco. La última 
aldea que se encuentra antes de llegar á la frontera 
es Styren-Venden. Está en una hondonada v coro- 
nánla del lado de Alemania las altur (.i que dominan 
á Saarbruck y de las que nuestros soldados se apode­
raron.

Figuraos cuál habrá sido nuestra sorjiresa al ver- 
las completam inte desguarnecidas. Do repente des ■ 
embocó nu regimiento de infantería por el bosque que 
está á la izquierda del camiuo. Reconocimos el uni­
forme francés. Era el 77 de linea Pocos momentos 
después llegaron de Forbach, al galopo, do; destaca­
mentos, uno del 7." y otro del 12.* escuadren de dra • 
genes.

Quisimos llegar á la frontera, déla que solo nos 
separaba una distancia de 200 metros. Un capitán de 
infantería, apostado en el camino, nos suplicó que re­
trocediéramos.

Por él supe que desde ei 2 de Agosto nuestras tro­
pas, dueñas de las posiciones arrebata las á los pru- 
siano.s no cesaban un momento de llamarlos á com­
bate. Los prusianos, parapetados detrás de Saarbruck, 
se habían negado .1 su invitncion.

Anoche, en virtud de órden del general Frossard, 
ee retiraron de la frontera prusiana las divisiones 
Vorgé, B itaille y Laveaucompett-j. Esta órden fué 
sjecuta la ai dia siguiente al rayar 1.a aurora, no que - 
dando un solo soldado francés en aquella parte del 
territorio prusiano.

La .artillería se co'ocó á la salida de un bosque si­
tuado á m.>nos de 80 metros de Prusia. La caballería 
entró’en Forbach.

El regimiento número 76, que forma brigada con 
el 77, se replegó, acampando delante de Forbach el 
tercero de cazadores de á pié. Solo el 77 permaneció 
á la vista del enemigo, hábiendo sido el último que 
evacuó las alturas de Sáarhrnck.

El objeto de esta maniobra, me dijo el capitán, es 
atraer a campo raso á los prusianos. Creerán que es­
tamos solos y nos atacaran. Entonces la artillería les 
ametrallará, cayendo sobre ellos para esterminarlos 
las demás fuerzas.

Vino á interrumpir vuestra conversación un regi­
miento de infantería-prusiana que recobraba las po­
siciones perdidas el dia 2. Siguiéronle algunos es­
cuadrones de caballería, al parecer sin propósito de 
descender á .la  llanura y atacarnos. Sin embargo, 
tres ginetes se adelantaron, y nuestras tropas les de­
jaron hacer hasta que estuvieron á tiro. Dos de ellos 
volvieron grupas; pero el tercero, menos afortunado» 
cayó.

Algunos minutos después, nuestros oficiales de 
estado mayor discurrían en todas direcciones lle­
vando órdenes. Los generales Jolivet y Verge llega- 
ron á las diez y dieron órden á los dragones de avan­
zar. Estos tomaron posiciones á 500 metros de los 
prusi-mos. A las diez y media llegaron dos escuadro­
nes mas de dragones; mas tardo cuatro piezas de 
artillería, y por último, el regimiento núrn. 3 de ca­
zadores á pié. No cesa el tiroteo. Nuestra artillería 
empieza á contestar á los» disparos de la artillería 
prusiana.

Hasta la noche.—H. Chanloup.»
Foi bach (á las tres y media).

Vuelvo á Forbach después de haber estado todo 
el dia en el cam o de batalla. Nuestros soldados han 
luchado en vano contra un enemigo refugiado eu un 
bosque espi so Los regimientos números 3 y 77 están 
en cuadro. El 76 ha sufrido menos.

Los prusian. s se han apoderado de la aldea dé 
Styren-Vendcu. Acabau de establecerse baterías de 
ametralladoras á corta distancia para desalojarlos. 
Llegan refuerzos de todas partos. A. :aS) !a batalla no 
está perdida.

Puede calcularse el número de muertos en 400 ó 
500; la mayor parte del 3 ” de cazadores de á pié y del 
77 de línea. Gran número de heridos, y entre ellos 
muchos óliciaies.

Mañana os comunicaré mas detalles.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Por el cable, y de origen oficial prusiano, se reci­
bieron anoche en Madrid los siguientes despachos 
telegráficos:

Berlín 10 (11 y 40.)
Se ha recibido el siguiente despacho oficia!;

Saarbruck 9.
El combate de Sprechern, cerca de Saarbru -k el 

dia 6, ha tenido grandes proporciones y los resulta­
dos han sido ma« Importantes de los conocidos hasta 
aquí.

El cuerpo francés del general Frossard quedó casi 
completamente disuelto.

Hemos cj.a-iloel cainpament) entero do una divi­
sión con muchos y grandes almacenes.

El núm TO de los prisioneros es muy considerable 
y se aumenta de hora eu hora. Hasta el presente han
sido con lucidos .i nuestras posiciones mas de 20.000
prisioneros.

Nuestra quinta división ha ¡lerdiJo 1.800 hom­
bres.

El (jér ito francés se retira por todas partes.
Nuestras patrullas hacen escursioues y reconocí' 

mieutos hasta des millas do Metz.
Berlín, 10 (1 y 45.)

Despachos de Magenau dicen que el ejército del 
principe real encuentra al avanzar todas las aldeas y 
pueblos llenos de heridos franceses.

Las peroidbs de los franceses han sido mucho mas 
considerables de lo que anunciamos eu el despacho 
anterior. CalcúianS'i en 10 000 m.iertos y heridos sin 
contar los prisionefos, de los cuales están 11, gando 
numerosos grupos todos los dias, conducidos por 
nuestras tropas.

Eu ia tablilla dcl Congreso se fijó ayer el siguien­
te telégrama oficial:

Ayuntamiento de Madrid
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Bruselas 10 {á las 4 y 10 m¡nutos;de la tarde; reci­
bido el 11, á la una y 50 de la madrugada).

«Los telégrauiiis de orígru prusiano dicen, coa 
fecha de ayer, que el número de prisioneros france­
ses aumenta de hora en hora; que el de muertos y 
heridos se eleva á 10 000, siu contar los prusianos de 
Sprt chern, cerca de Saarbruck, cuyo encuentro fué 
terriole y de grandes resultados; que el cuerpo de 
ejército Frossard quedó enteramente disuelto; que 
sjgui; la retirada del ejército francés; que Saint Avold 
está ocupado por los prusianos, cuyas avanzadas lle­
gan á dos millas le Metz. —.Isquerino.»

Otro despacho del ministro de Rspaüa en Berlín 
dice lo mismo que el anterior, añadiendo qne loa pru 
sianos cogieron el efectivo de una división y varios 
almacenes considerables.

A última hora se fljó también en la tablilla del 
Congreso el si:íuiente despacho del ministro de Es­
paña en Lóndres al ministerio de Estado.

«Lóndres 11 (á las 3 y 30 de la ma­
ñana, recibido á la l y 35 de la 
tarde).

Parlamento cerrado hoy. Según las últimas noti­
cias, los prusianos á dos leguas de Metz. Ha habido 
algunas escaramuzas. Se cree inminente una gran 
ha alia,—Ranees.»

Metz 11 (por la mañana).
Hasta ahora no ha habido ningún encuentro. En 

las altas horas de la noche ha caido sobre Metz y sus 
alrededores una lluvia torrencial.

Lóndres 11.
El Banco de Inglaterra ha reducido el descuento 

á5 1i8.
París 11 (á las 4 y 45 de la tarde).

En el Cuerpo legislalativo el Sr. Keratr ha pedido 
que se abra una información parlamentaria sobre la 
conducta del general Le Boeuf, como mayor general 
del ejército del Rhin.

El conde de Palikao, contestando á una interpela 
cion ha dicho que el general Bazaiue manda en jefe el 
ejército.

La proposición del Sr. Julio Favre pidiendo la re 
organi/acion de la guardia nacional basada en la ley 
de 1831, ha sido aprobada con algunas modificaciones 
por unanimidad.

Aseguran que el Sr. La Tour D‘Auvergne rehúsa 
la cartera de Negocios e.vtranjeros, fundándose en el 
mal estado de su salud.

París II (á las 5 y 59 de la tarde).
Sigue la sesión en el Cuerpo legislativo. El conde 

de Palikao dice que la contrariedad pasajera que ha 
sufrido el ejército será reparada. El desquite será tan 
seguro como próximo. (Unánimes aplausos.)

Ha pedido que se decUi-aran urgentes los proyec 
tos de ley elevando a un millón (1) los créditos desti - 
nados al sostenimiento de la guerra; estableciendo el 
curso legal de los billetes de Banco y limitando la 
emisión á 1.800 millones.

En la Bolsa han cerrado:
3 por 10 ' francés, 65,20.
Los fondos españoles no se han cotizado.

Florencia 11.
Las Cámaras han sido convocadas para el martes. 

Asegúrase qne el gobierno pondrá s.)bre las armas 
otras dos clases do la reserva.

SECCION OFICIAL.

La Gaceta de ayer no contie ie disposición alguna 
de interés.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Cnatinuacioa de las ordenanzas generales de 
aduanas.

En el mismo dia de la salida del buque dará el 
oportuno aviso por ei correo el administrador de la 
primera aduana al de la segunda. Si prudencialmen 
te se calcula que el buque puede llegar antes que e[ 
correo, se hara uso del telégrafo.

La entrada de las mercancías ea el segundo dapó • 
sito se hará con l.is misinas fjrmali Jados prescritas 
para la entrada en el primero (Véase el art. 140). Con­
cluida la operación, el administrador de la segunda 
aduana remitirá al do la de origen la correspondiente 
torna-gaia para que pueda cancelarse la fianza pres­
tada.

Si dicha torna-guia no se recibiese en el plazo de 
cuarenta dias, se pedirá de oficio; y si déla contesta­
ción resulta la no llegada del buque siu haber causa 
que justifique el retraso, se formalizjrá el ingreso de 
los derechos.

Art. 151. Si el interesado estrae del depósito las 
mercancías para trasportarlas por cabotaje á otra 
aduana y presentarlas allí á consumo, se observarán 
para la estraccion las mismas formalidades y reglas 
prescritas anteriormente. En la aduana de destino se 
despacharán en la forma or linaria, remitiendo la cor- 

'respondiente tor.ia guia á la de entrada para la can­
celación de la fianza.

Art. 152. Si el interc-alo estrae del depósito las 
mercancías para presentarlas ácon.sumo. s.j practi­
cará lo proscrito en estas ordenanzas para el despacho 
de géneros extranjeros ó coloniales de primera en­
trada.

Art. 153. Al fin do cada año se hará por los emplea­
dos del depósito, con intervención del administrador, 
un recuento general do las mercancías existentes 
bajo su custodia, verificando ia comprobación escru­
pulosamente con las registros de entrada y de salida.

Si resultare todo‘Conforme, se hará constar así en 
un acta , qne se archivará en Ja aduana, enviando 
copia á la dirección general,

Si resultasen diferencias, se procederá á instruir 
esp idiente en averiguación de las causas, dando aviso 
inmediato á la dirección general á fin de quj esta 
adopte las medidas oportunas.

La dirección podrá además ordenar recuentos ge­
nerales ó parciaL'S en cualquier momento que lo juz­
gue conveniente.

CAPITULO VIL '
DEL COMEliClO DE C \B üT A JE.

Art. 154. Comercio de cabotaje con relación al ré­
gimen de las adanu-mas. es el que se hace dire-ta- 
ment'i por mar entre puertos de la Ponínsala y de 
las islas Baleares.

El comercio con los puertos francos de las islas 
Canarias se considerará 'de cabotaje cuando se trate 
de las mercancías qué en la disposición 9.* del aran­
cel de aduaua.s se especifican como productos de 
aquellasJslas. Todas las demás mercancías deberán 
documentarse como procedentes del eytraujero.

El comercio con las islas de Fernando Póo y sus 
dependencias Annobon, Coriseo, Elobey y cabo San 
Juan se considerará como de cabotaje cuando se trate 
de mercancías producto de dichas posesiones, y co­
mo de importación del extranjero cuando se trate de 
cualesquiera otras mercancías (Véase la disposición 
12 del arancel).

La misma distinción S3 hará respecto del comer­
cio con los puertos de Ceuta,. Melilla, Alhucemas y 
las islas Chaf riñas.

Art. 155. El comercio de cabotaje solo puede ha­
cerse ea baqnis nacionales.

Podran, sin embargo, conducirse en bandera ex-

(1) Así dice el parte. Es de suponer que sea mas. ‘

tranjera do un puerto á otro de la Península ó islas 
adyacentes los equipajes de viaj' ros , los minerales, 
las cales hidráulicas, las maderas de construcción 
los abonos naturales y artift laks y el carbón de pie - 
dra nacional

Art. 156. El buque que, despachado de cabotaje, 
toque en puerto extranjero será considerado como de 
procedencia extranjera, y lo mismo su cargamento, 
á menos que la arribada al puerto extranjero haya 
sido forzosa y que el capitán lo justifique así ante el 
cónsul español, si allí lo hubiere, ó ante la autoridad 
local en caso contrario.

Art. 157. El capitán que quiera tomar á bordo de 
su buque mercancías para trasportarlas por cabotaje, 
pedirá habilitación al efecto por medio de una solici 
tud que servirá de carpeta al expediente respectivo

Art. 158. El despacho de salida por cabotaje de 
mercancías nacionales no sujetas al pago de derechos 
de exportación, se hará con sujeción á las reglas si­
guientes;

1. * El cargador presentará facturas duplicadas 
expresando el buque en que va á hacer el embarque; 
el número, clase, marcas y peso bruto de los bnltos; 
la clase y  cantidad de las mercancías; los nombres 
de los remitentes y el puerto de destino, con los 
nombres de los consignatarios, si fueren estos perso­
nas determinadas, ó la expresión de expedirse por 
conocimientos á la órden en su caso.

2. * El capitán del buque presentará ccrtifieacion, 
expedida por la autoridad del puerto, de como es 
cierto que el buque que se cita está surto en él.

3. " El administrador, dispondrá que las facturas se 
anoten en sn carpeta, numerando estas correlativa­
mente por años, y  aquellas en la misma forma por 
carpetas; decretará el reconocimiento de las mercan­
cías, designando el vista que haya de verificarlo, y 
autorizará el embarque para el caso de conformidad.

4. ‘ El reconocimiento se hará ordinariamente de
10 exterior de los bultos, abriendo alguno de ellos y 
confrontando el peso bruto. Se hará, sin embargo, es­
crupulosamente si se sospecha fraude ó se trata de 
las mercancías comprendidas en el Apéndice núme­
ro 12.

5. * En seguida el resguardo, al cual se entregarán 
las facturas, permitirá y vigilará cuidadosamente el 
embarque, poniendo en aquellas el cumplido. Si las 
mercancías son de las comprendidas en el apéndice 
antes citado, pondrá además su conformidad el j fe 
del resguardo del muelle, u la inteligencia de que 
él será el principal responsable en el caso de no em­
barcarse las mercancías.

6. * Vueltas las facturas á la administración, se in­
cluirán en su carpeta y  se tomará razón de esta en 
un libro especial, dándose aviso al administrador de 
la aduana de destino.

Art. lo9. Cuando un capilan haya concluido la 
carga de 3U buque y quiera hacerse á la mar.se h»- 
bilitara de salida en la forma que establece el art. 119, 
con la sola diferencia de que en los duplicados de las 
facturas que so le entregan pondrá el administrador 
este decreto: «Sirva de guia hasta el punto de su des­
tino.»

Art. 160. Si las mercancías son nacionales, de las 
que pagan derechos de csportacion, se observarán 
para su espedicion por cabotaje todas las reglas esta­
blecidas en el art. 158, y a ¡emás prestará el remiten­
te fianza bastante a responder del importe de los de­
rechos para el caso de no acreditar después su llega­
da á otro puerto español.

Art. 161. Si las mercancías son tejidos nacionales 
ó extranjeros nacionalizados por el pago de derechos, 
se hará cuiuadosaiaente el reconocimiento para ase­
gurarse de que los primeros llevan las marcas de fá­
brica, y los segundos conservan el marchamo que 
justifica su legitima importación.

Todos los demás géneros extranjeros nacionaliza­
dos se sujetaran a Jas mismas formalidades que se’ es­
tablecen para los uacionaies.

Art. 162. El despacho da mercaderías que llegan 
á un puerto por cabotaje se hace con sujeción á las 
reglas siguientes:

1. * El capitán, apenas haya fondeado, presentará 
en la aduana las facturas-guias de toda la carga qne 
por aquel concepto trasporte; no se admitirá nunca 
en ellas rectificación de ninguna especie.

2. * En la administración se abrirá una carpeta en 
que se anotarán las facturas de la carga que viene 
para aquel puerto, conservándose las otras para de 
volvérselas al capitán ai tiempo pe su salida.

3. * El administra lor decretará en las facturas el 
alijo y reconocimiento, designando el vista que haya 
de practicarle.

4. * El despacho se concluirá como en el comercio 
de importación, salva la diferencia de no haber pago 
do derechos, haciendo las facturas las veces de lasde-- 
claraciones.

5. * Terminado el despacho, se reunirán en la car­
peta las facturas pertenecientes al buqué, y se toma­
ra razón en un libro especial, dándose aviso al admi­
nistrador de la aduana de origen.

Art. 163. Los géuer js que se conducen por cabo­
taje podrán desembarcarse en puerto habilitado dis­
tinto del de su destino, siempre que se trate de bul­
tos completos ó de cargamentos á granel. En este caso 
el capitán ó consignatario pedirá por medio de un so
11 ito licencia para descargar la parte que le conven­
ga. Dicho documento servirá de base para el depacho, 
qne »e hará en la forma ordinaria, rebajándose de la 
factura de sn referencia los géneros descargados, y 
haciéndose constar en la misma el pago del derecho 
de descarga.

El administrador dará aviso dcl despacho á los de 
las aduanas de origen y de destino.

Art. 164. Un buque nacional, que llegue á puerto 
español con mercancías del extranjero, puede, sin 
descargarlas en todo ni en parte tomar mas carga 
para trasportarla par cabotaje siempre que la adua 
na, en donde aumente su carga, esté habilita­
da para el despacho de las mercancías que trae á 
bordo.

En este caso, y siu perjuicio de presentar el capí 
tan el correspondiente manifiesto sujetándose á lo 
mandado para el comercio de importación, se obser­
varan para la parte de cabotaje Jas siguientes re ­
glas:

1. ' Se hará un prolijo recouocimieuto de las mer- 
cancías que hayan de embarcarse si son de las com- 
prendida.s en el apéndice núm. 12.

2. * Se pondrán á bordo del baque individuos del 
resguardo con especialísimo encargo de vigilar cui­
dadosamente las op raciones.

3. * También se tendrá muy especial cuidado de 
los bultos al embarcarlos; los vigilantes de abordo 
pondrán el recibí en las facturas, y el jef) del res­
guardo del muelle poodrá el cumplido, bajo su mas 
estrecha responsabilidad, devolviéndolas á la adminis­
tración.

Art. 165 Todo capitán de buque en lastre, proce 
dente de un puerto del reino, participaiá su llegada á 
la administración de la aduana apenas haya dado 
fondo.

Art. 166. El administrador de la aduana, y  con su 
autorización los jefes del resguardo, puelon á toda 
hora visitar los buques que hacen el comercio do ca • 
botaje, requerir al capitán que exhiba sus papeles y 
enterarse de la conformidad de estos con el carga­
mento. *

Art. 167. Los psrtrechos do guerra y los efectos 
estancados, que circulen por cuenta del Estado, ao

neof-sitan documeutaciou da la aJuaua. bastando pa­
ra los primeros el pase del comisario de Guerra, y 
para los segundos )a guia do la a Imiuistracion eionój 
mica ó fabrica del E-̂ ta o.

El embarque y desembarque se hará siempre con 
autorización de la aduana, la cual dará el permiso pa­
ra que los pertrechos de guerra se reconozcan en los 
arsenales y parques.

Art. 168. Cuando un vapor haya de permanecer 
pocas horas en el puerto, siendo de escala fija, se 
procederá en la forma establecida en el art. l2l.

Art. 169. La llegada de buques de cabotaje se pu­
blicará en los términos prescritos para la publicación 
de la llegada de los buques en el comercio de impor­
tación.

Art. 170. Es permitido el trasbordo de géneros con­
ducidos por cabotaje, distinguiéndose en él los ca­
sos siguientes:

1. '  Si se trata de géneros del país que se condu­
cen á puerto español, el trasbordo po irá hacerse sola­
mente á buques españoles, pero siu limitación alguna 
en cuanto ai tonelaje. La operación se practicará con 
sujeción alas reglas establecidas en la sección 2.* 
del capítulo 5.*; y concluida, se pondrá nota espresi* 
va de ella en las facturas de cabotaje que acompañan 
á los géneros, entregándose estas al capitán del bu­
que receptor.

2. ‘ Si se trata de géneros del país, que se traen
por cabotaje y se quieren llevar al extranjero, se 
cumplirán los requisitos establecidos para la espor- 
taciou, cambiándose las facturas de cabotaje por fac­
turas de esportacion, y cumpliéndose lo establecido 
en general para los trasbordos. En este caso el buque 
receptor podrá ser de cualquier bandera. Si los géne­
ros estuvieren sujetos á derechos de esportacion, la 
aduana en que esta se verifique avisará á aquella' de 
donde salió la espedicion de cabotaje para que los ha­
ga ef. ctivos por medio de la fianza que debió exigir 
según ordena el art. 160. ’

3. ° El trasbordo de géneros extranjeros trasporta­
dos por cabotaje, aunque se hayan nacionalizado por 
el pago de derechos, deberá hacerse con las restric. 
ciones establecidas para los no nacionalizados en la 
sección 2.‘ del capítulo 5.*

Art. 171. Cuando en las fronteras de tierra haya 
de trasportarse una mercadería de un punto á otro 
del territorio español, pasando por el extranjero, en 
los casos espec ales en que así se haya autorizado por 
ei gobierno, se observará lo establecido para el co­
mercio de cabotaje, salvas las naturales diferencias 
entre los trasportes por tierra y por agua.

CAPITULO VIH.
DB LA  C I R C D L A C I O N .

Al t. 172. Circulación es el trasporte de mercade­
rías de un punto á otro del territorio español, sin sa­
lir á la mar ni cruzar las fronteras.

Art. 173. La circulación de las mercancías es li­
bre en todo el territorio español, con sujeción á las 
siguientes reglas:

1. * Los tejidos y ropas de todas clases de fabrica­
ción extranjera deberán conservar el Sello de mar­
chamo, mientras se encuentren en la zona fiscal.

2. * Los tejidos y ropas de fabricación nacional de­
berán llevar, mientras estén en la zona, las marcas 
de fabrica, entendiéndose por tales los signos que 
cada fabricante haya elegido y de que deberá enviar 
doble muestra autorizada a lauireccion general. Esos 
signos podran estar estampados, tejidos ó bordados 
en los géneros mismos, ó en un sello colocado como 
los que coloca la uduana.

3. ‘ Los tejidos y ropas extranjeros y los tejidos y 
ropas nacionales que del interior vuelvan á la zona, 
quedan sujetos respectivamente á lo establecido en 
las dos reglas precedentes.

4. Los tejidos y ropas, tanto extranjeros como 
nacionales, no necesitan requisito alguno especial 
para circular por el territorio libre.

5. * Todas las demas mercancías pueden circular 
siu requisito alguno, tanto por la zona como por el 
territorio libre.

6. * Las pequeñas cantidades de tejidos que pru- 
deucialmente puedan graduarse para el uso de una 
persona pueden circular siu sello do marchamo ó sin 
marca de fabrica, aun por dentro de la zona.

7. * El tabaco no estancado está sujeto á reglas es­
peciales. (Vease el Apéndice núm. 13).

Art. 174. tíe prohíbe la circulación de efectos es­
tancados, tegidos, ropas y géneros coloniales por la 
zona terrestre durante la no:he, á no ser qne sean 
trasportados en ferro-carriles, correos, diligencias y 
mensajerías de itinerario fijo.

Para el trasporte durante la noche de géneros co­
loniales por otros vehículos que los antedichos, podrá 
pedirse permiso al administrador de ia aduana, si la 
hay en ia localidad, y sino ai de rentas, y caso de no 
haberlo al alcalde del pueblo.

Art. 175. Dentro de la zona fiscal no se permitirá 
el establecimiento de los depósitos de géneros ex 
traujeros ó colouiaLs mas que en las poblaciones que 
tengan administración de aduanas ó de rentas.

Las fábricas situadas dentro de la zona fiscal en 
las fronteras de tierra estarán sujetas á la especial 
vigilancia que en cada caso determine el ministro de 
Hacienda.

Art. 176. El resguardo de tierra ejercerá su vigi­
lancia en la zona terrestres:

1. * Impidiendo el desembarco en las costas y la 
entrada por las fronteras de cualquiera clase de 
mercancías en horas y por puntos no habilitados al 
efecto.

2. * Pers.'guiendo y aprehendiendo á los que, bur­
lando su celo, logren desembarcar géneros en las cos­
tas ó entrarlos por la frontera. En este caso, si lle­
vando á los defraudadores á la vista, cruzan estos la 
línea de la zona, puede el resguardo continuar su 
persecución por el interior hasta aprehenderlos. Se 
entiende que no se pierden de vista los géneros 
cuando el resguardo no pierde de vista las perso­
nas, caballerías, carruajes ó trenes en que se con­
duzcan.

3. * Deteniendo y llevando á la aduana ó á la ad­
ministración de rentas mas próxima á los trgldog, 
ropas ó mercancías coloniales que circulen de noche 
por la zona infriugíonm el art. 174.

4. “ Utíteuicnüo ó conduciendo á la aduana ó admi­
nistración de rentas mas próxiini los géneros ex­
tranjeros sujetos a marchamo y los nacionales suje 
tos a marcas de fabric , cuando unos ú otros se en­
cuentren en la zona sin el respectivo requisito.

La acción del resguardo, fuera del caso indicado 
en el núm. 2 de este articulo, termina en la linea de 
la zona terrestre.

Art 177. Los inspectores de aduanas ejercen su 
vigilancia en la zona fiscal con sujeción á las reglas 
que les dicte la dirección general del ramo.

CAPITULO IX.
DB LAS AVERIAS T DEL ABAXOO.NS D i LAS MERCAXCIAS.' DE LAS 

ARRIBADAS T DE LOS 11AUFRAG10S,

Sección 1 
De las acerías.

Art. 178. Avería es el demérito que sufre un géne­
ro por accidente ocurrido durante su conducción des­
de el momento de su embarque hasta inmediatamen­
te antes de desembarcarse.

Por analogía se da el mismo nombre al deterioro 
que sufre un género durante su conducción por tier­
ra para presentarse á la importación.

Art. 179. Las mercancías que se presenten ave­

riadas á dospacb.arse en las aduanas tendrá op úon á 
una rebaja de dsrechos proporcional al (ietvrioro ó 
demérito sufrido, siempre que se cumplan los requi 
sitos siguientes:

1. * El capitán espresara á continuación de su ma­
nifiesto que ha hecho protesta ó se propone ha berla 
luego que baje a tierra de haber sufrido ó de presa 
mir avería en su cargamento.

2. ' La protesta la hará el capitán, en los términos 
que prescribe el Código de comercio, en el puerto 
primero á doode arribe (art. 670 del Código de comer­
cio), y mientras no termine sus diligencias no se le 
permitirá abrir las escotillas.

3. “ De la protesta, presentará el capitán un testi­
monio en forma legal al administrador de la aduana 
dentro de los tres dias siguientes al de la admisión 
del buque á libre plática.

4. '’ Por su parte el consignatario, tomando todos 
los dat 8 que estime necesarios sobre el estado del 
cargamento, sin deshacer los bultos, pre?entará du­
rante las diligencias del despacho, pero antes del re - 
conocimiento, dos notas espresivas de aquellos en que 
sepa ó sospeche que existe averia; estas notas se 
acompañarán á cada ejemplar de la declaración. Si 
los géneros se destinan á almacén ó á depósito, ha­
brá de presentar la nota á las veinticuatro horas de 
haberse almacenado ó depositado aquellos.

5. ‘ El administrador, recibida la Irotesta delca- 
pitan y la nota del consignatario en tiempo hábil, lo 
haré constar en ambas, poniendo de su puño admitida 
la advertencia.

Art. 180. Admitidasla protesta y la declaración de 
avería, se procederá al despacho en la forma ordina­
ria; pero al llegar al acto del reconocimiento se avi 
sará al admioistrador y al interventor, que habrán de 
presenciarle necesariamente.

Reunidos así dichos dos jefes, el vista, su auxiliar 
y el interesado, se procederá ante todo á examinar 
si el deterioro del género ha sido en efecto causado 
por accidente ocurrido durante la navegación.

Si del exámen resultare la convicción deque el 
género se embarcó ya averiado, no se admitirá la 
protesta y se dejará al interesado la opcion entrerees- 
portarlo inmediatamente ó pagar los derechos por 
completo.

Sí de la inspección del género y del exámen de las 
pruebas presentadas por el capitán en su protesta re­
sultase justificada su avería á bordo y por accl lente 
del viaje, la misma junta tasaráel valor delgéneroen 
estad  ̂ sano y el valor que tiene á consecuencia de la 
avería padecida.

Si el interesado se conforma, se hará una proper 
cion, cuyos tros términos serán el valor de la unidad 
de arancel en estado sano, el valor de la misma uni­
dad á consecuencia déla avería, y el derecho que ha­
bría pagado el género ea el estado sano; el cuarto 
término hallado en la forma acostumbrada dotermi- 
nara el derecho que ha de exigirse por unidad.

Sin embargo, si d : esta proporción resultara que 
el derecho que ha de exigirse no llega á la cuarta 
parte del establecido para Ja mercancía en estado sa 
no, se coDrará esta cuarta parte y no aquel derecho; 
de modo que en ningún caso el beneficio de rebaja que 
obtenga el comerciante sea mayor de lastres cuartas 
partes. Por el contrario, si el demerito no alcanza al 
10 por 100 del valor dcl género en estado sano, no se 
hará rebaja alguna en el derecho.

Si el comerciante no se conforma con las tasacio­
nes de la junta, podrá optar en el acto entre la rees 
portación inmediata de los géneros averiados ó su va- 
loracioQ eu la forma establecida para los despachos 
al avalúo eu la disposicioú 7.* de las que preceden al 
arancel, concluyéndose después la operación como 
eu el caso de conformidad.

Dá todo lo relativo al juicio de avería, se estende- 
rá una díli. encía, que firmarán el administrador, el 
interventor, el vista, el auxiliar, el interesado y los 
peritos en su caso. Esta diligencia se unirá á la de 
claracion respectiva.

Al comenzar todo despacho de avería se dará aviso 
á la dirección general.

Art. 181. Cuando se presenten como averiados a r­
tículos de los comprendidos en el Apéndice núm 14, 
se dará aviso inmediatamente á la autoridad de sa­
nidad. Si esta decide que los géneros son útiles para 
el consumo, se admitirán al despacho sin rebaja de 
derechos. Si dicha autoridad‘declara que los géneros 
son inútiles para el consumo ó perjudiciales á la sa­
lud, se concede al interesado la opcion entre reespor- 
tarlos Inmediatamente ó consentir su destrucción á 
presencia de aquella autoridad.

Art. 182. Siempre que el interesado opte por la 
reesportacion, se verificará esta con las formalidades 
establecidas para la de las mercancías que se hallan 
en depósito. (Art. 149).

Art. 183 Las averías que ocurran en la importa­
ción por tierra se justificarán del modo que sea po 
sible, y su admisión y el despacho de las n ercancías 
se hara en la forma prescrita en esta sección.

Sección 2.‘
Del abandono de las mercancías.

Art 184. Abandono de mercancías es la renuncia 
de su propiedad hecha por el consignatario.

El abandono es espreso cuando el (interesado ha­
ce la renuncia por escrito dirigido al administrador 
de la aduana.

El abandono es de hecho cuando consta ó se de 
duce de actos del interesado que no dejen lugar á 
duda; tales son;

1. ‘ Cuando presentado el manifiesto por el capí- 
tan y designado en él el consignatario, no se encuen­
tra quién sea este, ó haya fallecido sin dejar quien le 
sustituya, ó renuncie el designado y no quieran ad­
mitir la consignación, ni el cónsul de la nación del 
cargador, ni el presidente de la junta de comercio en 
caso de ser español.

2. * Cuando pasan los plazos concedidos para el al- 
m.cenaje en aduanas ó pira el depósito (artículos 
102 y 147), y dados les avisos de ordenanza al consig- 
nat irio no se presenta este.

(Se centinuari)

GACETILLAS.

Vinos y licores.—Extranjeros y del reino.—El es-
quisito vino de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola de España.—Diez años de existencia.—De­
pósito, en Chamartin de la Rosa, sucursal,en Madrid 
Preciados, 6.

Conflictos caseros.—Indudablemente ja guerra- 
manía ha jienetrado hasta en los últimos rincones del 
hogar doméstico, causando no pocos sinsabores y al­
tercados.

Ayer un señor, metido en años, se hallaba en su 
despacho, leyendo el Diario con el mayor arroba­
miento las noticia franco-prusianas.

Entró una hija suya y acercándosele, le dijo con 
la mayor zalamería;

—Papá, ¿sabes quién vá á venir hoy á hacernos 
una visita?

El padre que se hallaba en lo crítico de su entu - 
siasmo, esclamó distraído:

—Ah ¡Bismark!
—No lo permita Dios: yo no necesitj ninguna bisma 

ni hay para qué, no digo eso; es qne vá á venir Car­
los que como sabes me preten le, a pelirte mi mano.

—Ni por esas.
—Curios me le ha dicho esta mañana......

Napoleón le ha hecho salir de París: no acepta su 
espada: dice que ni pincha ni corta.

Pero, papá, si hablo de Carlos mi novio; el que 
vive junto al puente.

—¡Qué lástima de puente! los prusianos han volado 
su estribo; y dicen que los retales fueron lanzados por 
la esplosicn hasta la orilla francesa

—¡Jesúsl Me desespero: y ¡Carlos que va á ve 
nir!...

Nada; ese no sirve: prefiero el Chassepotqne hace 
treinta y dos disparos por segundo ..

La mucha-.ha dió un brinco y salió espantada dei 
despacho.

Ni que fuera Figuerola:
—Toma, Pepito; llévale ese duro á tu malre para ia 

compra, que con la prisa se me ha olvidado dárselo 
esta mañana.

Pepito coge el duro y lo cambia por un napoleón y 
ocho cuartos y medio. Se guarda los últimos, y da e* 
napoleón á sn mamá.

Al dia siguiente:
—Mujer, si te envié un duro con Pepito.
—No fué duro, que fué napoleón.
—■Ven acá, Pepito; ¿ao te di un duro colnmnario 

para tu madre?
—Sí, señor.
—¿Y cómo le has dado un napoleón?
—¡Porque se me cayó un real en el caminol

Ayer adelantamos á nuestros suscritores da 
provincias los siguientes despachos:

Publica el diario oficial, entre otros, los siguien­
tes telégramas:

París 10, á las dos y cuarenta y cinco minutos de 
la tarde; recibido á las cuatro y diez y siete minutos 
de la tarde.—El embajador de España al señor.minis­
tro de la Guerra.—Madrid:

«Parece que se da hoy la batalla, porque en el te- 
légrama de Metz de esta mañana se dice que los sol - 
dados esperan la acción.-Olózaga.»

Marsella 10, á las siete y veincinco minutos de la 
tarde; recibido á las ocho y cuatro minutos de de la 
noche.—El cónsul de España al señor ministro de Es­
tado.—Madrid:

«Se acaba de poner en estado de sitio á Marsella y 
su departamento. Se ha hecho marchar el cuerpo de 
aduaneros para París: quedan e.tos puertos y costas 
[desguarnecidos.—Sttfttrá »

San Roque 10 de Agosto (á las ocho y treinta y 
cinco minutos de la noche, recibido á las nuevo y treín. 
ta minutos de la noche).—El ministro de España en 
Marruecos al ministro de Estado:

Tánger 9 de Agosto.—El Sultán aprueba por com­
pleto el proyecto do nota redactido por V. E Queda, 
pues tcriDinadj por la mediación de España el con­
flicto entre Italia y Maruecos. Felicito á V.- E,— 
Merry.»

París 10 de Agosto (á las seis y 
ciüco minutos de la tarde).

Cuerpo legislativo.—El minis’crio está constitui­
do así;

Guerra, ronde de Palikao; Interior (Gobernación)^ 
Chevrean; Hacienda, Magne; Comercio, Llemeut Du- 
vernois; Marina, almirante Rigaultde Genouilly; Tra 
bajos públicos, Gerónimo David; Negocios extranje­
ros (Estado), el príncipe de la Tonr d'Auvergne; Jus - 
ticia, Graudperret; Instrucción pública, Brame; presi­
dencia del Consejo de Estado, Brusson.

Paris 11.
El Diario oficial publica la ley relativa al aumento 

de las fuerzas militar, s, aprobada ayer por el Cuerpo 
legislativo y el Senado.

El último telegrama de Metz, fechado de ayer á 
las cuatro y cincuenta minutos do la tarde, liace cons­
tar que, hasta la una de la tarde, no ha tenido lugar 
ningún ataque.

Fabra.
BOLSA DE MADRID DEL DIA II

FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado..............
Id. pequeños...............
Id. fin corriente..........
Id, exterior.................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes.............
Deuda material. . . .
Id. personal................
Billetes hipotecarios. . 
Id. segunda serie.. . . 
Banco de España.. . . 
Bonos del Tesoro. . . .

FERRO-CARRILES.
Obligaciones 2.000. , .
Id. nuevas..................
Id. de 20.000...............
Id. nuevas..................

CARRETERAS.
Abril de 1850..............
Agosto de 1352...........
Julio de 1856...............

CAMBIOS.
Lóndres á90 d. f ... . . 
Paris á 8 d. V..............

ULTIMOS I-RECIOS. 

DEL 10. DEL I I .

23-45 
23-60 00-00 00-00 
L'0-00 00-00 00-00 00 00 00-00 
94-00 

135-00 66-00
00-40 00 00 00-00 00-00
00-0000-0000-00
49-00
5-04

23- 50
24- 00 00-00
25- 50 00-00 00 00 00-00 00-00 00 00 
94-25

135-0066-00
00-00
44-7000-0000-00
00-0000-0000-00
49-00
5-04

BDLETiN RELiGIDSD.

Santo dbl oía.—Santa Clara, virgen.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de las Señoras Descalzas reales, donde so 
celebrará á su fundadora Santa Clara con misa ma­
yor y sermón y por la tarde com¡)letas y reserva.

Continúan las novenas del glorio o San Roque en 
San Plácido y en San Luis, y la de Nuestra Señora 
del Buen Consejo en San Isidro,

Visitado la Córte de María: Nuestra Señora del 
Pilar en Monserral ó en San Andrés.

ESPECTACÜLDS.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—No hay fun­
ción —El sábado á las nueve menos cuarto de la no­
che.—Francia y Prusia.—De tal palo tal astilla.—El 
baile El espíritu del mar.

CIRCO-TEaTRO de PRICE.—A las nueve de la 
noche.—Soiréefashionable (dia de mola).—M. Charles 
Kest.—El doble trapecio.—El baile Las flores anima­
das.—Ejercicios ecuestres y gimnásticos.

A la mayor brevedad la obra nueva La Invasión do 
Rusia ó el incendio do Moscow.

teatro  de verano  (Circo de Paul) — A las 
nueve de la noche,—El conde de Moutccristo.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.-----A las nueve.
Función de teatro, banda y fuegos artificiales. 
Entrada 4 rs.
CAMPOS ELISEOS.—Jardines.— Banda.- Velo­

cípedos.—Ejercicios sobre la bola.—Gran batalla do 
Wissemburgo.

Teatro Rossiui.—La función se anunciará por car­
teles.

La temperatura máxima de anteayer fue 34*,0 á 
las tres de la tarde, y la mínima 15°,0 á las seis de la 
tarde.

MADRID: 1870.
IwíiXNTA DEL InOIOABOB D« LOf OlMINOg t i  HuíS#,

MÜs ds U 19, kajs.

Ayuntamiento de Madrid




